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ce&. BlBNESTAR NACIONAL": 
ExPERmNaAs' DEL MERCADO INTElIP.iO, 

EN EL~EciJADOR, 19~0-193O* 

Kim Clark** 

Este esttJdio explora el entreCruzamiento de los procesos internacionales, 
nacionales yAoca1es en las décadas de 1910 y 1920, que dio corno resultado,en 
el Ecuador, la fonnación de Ul) mercado interno itlcipiente y disputado. COnlo lo 
ha destacado Colmenares, lalgUnos de los mejoreS trabajos de,historia econónnca ' 
regional en los Andes "5e"han'concentrado en la felaP6n entre los procesos 1 

internacionales (frecuentemente el sistema mundial) y ías historias regioriales, 
dejando a ~ lado el nivel nacional del análisis. Sin: embargo, a~poner el énfasis 
en la formación dei mercado' intemo antes que en las economías de exportación" 
el contexto nado~l aparece nttidamente enfocado. Coñ dariElad, este fue el caso 
ecuatoriano ~consecuencia de la Primera Guen:aMundial, puesto que se hicieron 
esfuerzos para incrementarla cirtulación de los productos básicos alimenticios en 
tooo el territorio naci<;>nal; estucrzos que centraron ,su ate.ncjófl'pdncipalmente en . 
la circulación de aUmentos desde la Sierra hacia la Costa, pero también desde las 
áreas rurales serranas hacia los <:entras urbanos de Guayaquil y Quito. Además, 
la reorganización de la producción! agñcola',serrana .~lida para abastecérel 

• Traducido dél inglés por Fema.Jl(lo Balseca, con la supervisi6n de la autora. 
, .. Profesora de ta Univet'SkÜd ,de Westem ~o. CanadA. Para este estudio me he basado 

en materiales que han sido consultados ep los siguientes a~chivos: Archivo de la Jefatura Politica de 
Alausí (AJPA); Archivo del CgnsejO Municipal deAlausf (ACMA)¡ yen lacolecci6n de los informes 
consularesbrilánicos al Ministerio de Asuntos Exteriores (BGR-FO) consultados en el Archivo 
Hist6rico del Banco Central en QuitoCAHBC-Q). Mi agradecimiento a las personaS quemefaciJitaron 
el acceso a esos archivos. La investigación y la reelaeci6n recibieron el apoyo econ6mico del Sod¡ú. ' ' 
Sciences and Humanities Research Councilof Canaela y de la New Sch<x>l for. Social Research. La 
Facultad, Latinoamericana de Ciencias Sociates (F1ACSO~Ecuador) me 'proveyó la- afiliación 
institucional. Entre. qUienes· ()f~tieron sus comentarios de la$ versioop de, este estudio, en su 
totalidad o ensus, partes, a,gradezco particularmente a Carlos oo,1a ,Torre,/Andrés Gue~. Deborah. 
P<x>le y. BilI Roseberry.- ' , ,/ -, , 

1.~berrntn Colmenares,"La na<:i6lt7la historia regionaleq l. países andinos, 1870-1930", 
Revista AndI,.a (Lima), 3:2 (985), 311-30. --
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mercado doméstico se expresó en términos·de una· redefinidón del interés 
nadonal. ,Fina]mente, incluso dentro de unaregi6n, los grupos sociales ~ 
alinearon en' distintas formas frente a ese interés nacional, apropiándose y 
activando diferentes aspectos dela ideología nacional en c~nflictos para detenninar, 
la forma Q\le asumirla su. incorporación económica. 

Los procesos internacionales se estudian aquí hasta el punto de considerar 
el impacto económico de la :RJimeJ3 Guerra Mundial en el ~ Ecuador. Este 
contéxtointemaciona¡'p~QV~/t.I~~~rio donde se~exploran las acciones de, 
varios grupos socia,]es,en,Ec~Q.f al~mbiar el ~erréno en el cual se tomarían 
las decisiones yse realizarían loS de~tes y las disputas (aunque este contexto 
nodeterminaría los resultados de tales-debates y disputas). La crisis económica 
provocada por la guerra -paralizadén de exportaciones y, por tanto,limitadón 
de la posibilidad de importar productos básicos- creó problemas para la 
economía,nacional, pero también generó nueva;S posibilidades para determinados . 
'grupos sociales. En particular, esternomento favoreció a aquellos terratenientes 
'serranosquer desde hacía tjempo~ habían estado tratando de expandir su . 
producción. :Pero la .aprobacióm.' de leyes. que fadlitaran al mismo ti«;!mpo)a t 

modernización y 'la expansión. de la producción agrícola y la creciente' 
'circulad6n oo'productos,a los mercados más recientemente accesibles, fue 
sol,amente'el primer pasó en el intento de llevar a cabo este :proy~cto~ Los 
esfuerzos • par~expand¡'r la ~ producción. y ,fomentar Ja circula~ión de los 
productos 'agrícoJas solo pudo ser alcanzado a través de un~ renegociación de 
las rela~iones sociales locales .. En ¡ésta, dimensión se examinarán dos series de 

'conflictos:queoeurrieron en la región dé Alausí, en Ja provincia serrana central 
del Chimoorazo:' conflictos agrarios e que se relacionan con los intentos de los 
hacendados' para expandir, la producción, y conflictos de mercado por la 
circulación de productos básicosatimenticios fuera de la región. Aquí recojo el 
desafio de Florencia Mallon quien. afir~ que, aunque conocemos· bastante 
acerca,de los debates de las élitessobre las políticás económicas enAmérica 
Latina, sabemos poco acerca de cómo se experimentaron las políticas emergentes 
en el nivel local.2 · También me inspiro en lo que se ha denominado en 
antropología como la escuela de 'cultura y economía política" que busca 
a:nal~za{ las distintas experiencias e interpretaciones de procesos 

, macroecon6micos.3 Me parece que lasexp~rienciasde incorporación "econóniica 

, ' ' " 

2., "E(:ónomic IiberaJism: Where We areandwhere we need lo go-, en Guidlngtbe Invístble 
'Hattd! Economfc l~1sm antltlR! State in laIin Amerlca, ed. JosephL. Love y Nits Jacobsen, 

,; Praegef, Nueva York, 1988: 177~. Para una discusión acerca de los proyectos de las élites, vetotros 
. articrilos recogidos en éste volumen. " ( 

. ,3. VerWilliam Roseberry, "Political Economy", AnnualRevlewofAntbropology(PaloAlto), 17 
{i98B), 161-85; t AntbropokJg1{Js an4·Hút~:.Essays tia Culture, llí$tory andPo,ttical EConcmy, 
Rutgers University Press, New Brunswick,1989. 
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. en, el Ecuador no fueron unitarias; al contrario, los diferentes grupps sociales 
tuvieron experiencias y percepcione8 'muydistiotas tle esas polrncas'"y esos 
procesos. Lo que para' algunos se experimentó como libertad, fue para otros -
realmente un encier.ro. ' ,. 

En, ,los inicios de ladécaqa de 1910 la economia' ecuatoriana confiaba 
aerumadOramente'en la exportación de'cacao,lapejJa deoP'Qdel país. La región 
costeña,' agroexportadOra " estaba fUertemente· vinculada a ,los mercados' 
internacionales. Pero.ésta no fue solamente un centro de producción orientado I 

,a la exportación, $ino que también fue un centro de impo~ci6n de productos 
alimenticios básicos pa~. el propio Jitoral.Así, el Ecuador era un país agrícola 
inusual da(io que', no solo importaba' artlculos de· lujo, sino ,además grandes 
cantidades de alimentos básicos. De aCuerdo al . presidente: Eloy Alfaro, esta 
anomaJía se debió auna variedad de cau_¡ . 

La carencia debra~os,el elevadísimo tipo detiRterés sobre cLcapital que se emplea 
en la República, lo ru~Umentario de nuestra agricultura, los mismos (enó.menos 
tnetereoJógicos que' ocasionan la frecuente esq¡,sez de víveres, las dificultades de ' 
transporte, el casi ningútl uso de lafuerza ~cánica aplicada a Ia5, labores d~1 <;ampo,: 
etc" son obstáculós inmensos para la producciÓn nacional; y, pOr lo mismo, el precio 
de nuestros productos. n!sultae~cesivámente súbido, en comparación dé los gastos 
que los produ~tores extranjeros tienen que hacer' en el 'mismo caso. pe aquí es qLJe, 
por ejemplo, los cereales producidos en california, aún cargando . los gastos de 
conduCGi~f1.hasta Guayaquil, pueden ser vendidos a meROrpreqio que los productos 
similares del país.4 , . " . 

I . 

En contraste con la Costa -económicamente dinAmjca,..., la Sierra continuó 
caractetizándose mayorJQblte poi las economias agiicolás con una producción 
destinada primariamente a . los mercados locales (con ,algunos esfuerzos para 
cpmerciar más ex.terÍsivamente) dentro de cada una de las. trece hoyas 
intermontaftosas. A p.artir d~Ja Revoludón Lil?eral de J 895.habí4i4 mucha retóriq.. 
gubernamental acer.cadela necesiPad de echar abajo las barre!'3-s 'internas en 
la Sierra y las barreras entre la Sierra y la Costa, así como un ,éflfasis ,general 
acerca de la iinpd.rtancia de 'la cirClÍlación yde la conexión, que see~presó en 

, Jos debates relativos a la con$trucción del ferrocarril de Guayaquil a Quito y con 
respecto a un amplio campo, de otras reformas sociales. 5 Pero cuando empezó 
la Primera Guerra Mundial poco se había logrado de aquel afánde transformación 
económica de la Sierra. 

4. Presidente Eloy Alfaro, ¡p.ensajeespecial al Congreso. 9 de enero de 1907~ e~ Recopilación 
de mensajes d'"SkJos por lospmldentes y vIceJjresIdente de la repúbllca.JeJes suprenios y gobternÓs 
protifsQTlos a las conven<:iones, Y congmos nacionales desde el afio de. 1819 bast€' nuestros dfas, .5. I 

vols., 'ed. Alejandro Noboa, Imprenta El.Tiempo, Guay~quil, 1908; 5: ~: '. 
·S. KimClark. "Railway Buildingand Nadon Building in Ecuador, 1895-1930-, ~rtaci6n 

doctoral (Ph.D.), New School for Social Research, 1993, ap.pítulo·~ I 

. ,~ 
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Los estudios disponibles algo. nos dicen de cómo la crisis provocada por'la 
Primera Guerra 'Mundial enEcuaoor afect61a región costeña y fas exportaciones 
de cacao.6 Mientras los efectos de, 1aguerra en la economía costeña de 

. exportación son de crudal importancia, mi propósito consiste en explorar las 
maneras en que la crisis consiguiente afectó a la Sierra, ,especialmente. en lo 
relativo alapastecimiento dé productos bá~cosalimentidos dentro del país. 

Para la économía ecuatoriana tuvo poca signifiq.qón,el impacto inmediato 
causado por la- declaiadón de guerra en Europa,' en agosto de 1914. Las 
principales casas comercialeS· tenían a mano un gran surtido de bienes 
importados con anterioridad, así que -a ~r de ·las dificultades para ordenar 
m~rcanáasadicionales-al momento se contaba con suficientes bienes di~ponibles 
para satisfacer las necesidades del país. El descenso de importaciones(!n 1914, 

/' Sin embargo, causó ciertamente una declinación inmediata aproximada del 20 
'. por' ciento en las rentas aduaneras de la nación (rentas' aduaneras qUe! 

totalizaban, en ese ·momento, la mayor parte del presupuestO' del gobierno 
f I • .,_ 

nacional). De todas formas, .Qadas las necesidades de las naciones en armas para 
abastecer a sus ejércitos, la abundante cosecha:de cacao en 1914 encontró un 
mercado, preparado y con precios altos ... ~ 

No se podria decir lo mismo del más notable de los ótros productos~osteños 
de exportación, la tagua o marfil -vegetal. El .caso de la, tagua ilustra 
conspicuamente la vulnerabilidad de la economía de exportación ecuatoriana,. 
ya que dependía abrumadoramente de los caprichos de la industria europea en 
boga.7 La fruta de la palma de la tagua contiene de. seis a .nueve semillas del 
tamaño de una papa pequeña, de un blanco intenso, de una composición 
finamente granulada, muy parecida al colmillo o matfil oentaL Este rn3fCil 
vegetal fue usado especialmente para fabricar ·botones; también, en cantidades 
más pequeñas, se utilizó para elaborar mangos de paraguas,pie~as de ajedrez 
y fichas de póker. Pero no solo qu~ la ~8l!a no. era un p¡'~uctd esencial, s;ino 
que el centro comercial del marfil vegetal era, dc~afortunadamente; el puerto· 
alemán de Hamburgo. Antes de la guerra,. la tagua era el segundo rubro de 
exportaCión más importante del Ecuador. En 1913 totalizó el 15,6 deltotal de, 

6. ~er especialmente Manuél Chiriboga Vega, jornaleros y granp¡oJJfetarlos en 135 aflos de 
p:portacióncacaoterá (179()., 1925), ConSej~ Provincial de Pichincha, Quito, 1980; y Lois Crawford, 
;El~ en la época éf!CQ.Olera: respuestas locales al auge y cokIpso en el ciclÓ .monoexportadot; 
Quito~ Editorial Universitaria, 1980. . 
.' 7, Ahora, en los inicios de esta décaqa de 1990, de nuevo ha.llegado la moda por la/tagua. En 
estos dias se pueden pedir por catálogos 'eco168icamente correctos' las. camisas dealg9d6n con 

. botones de tagua, ya ;<jUe el uso de la tagua ayuda a salva" la vida de los elefantes. . 
/ . 



. \ 

valores ex~ados, después del cacaof que proveyó el 63,2 por ciento del valor 
total de exp6rtación.En.1914Ias exPortaciones de tagua, decayeron al3Spor 
ciento del valor total de exportaciones. Esto representó· una . disminución de' 
31.6B4 kilos expOrtado&aB.s83- ídlos, con un valOr de 4'399~OOO sucresen 1913 

. Y solo 944.000 sucres en 1914.8 Hacia enero de 1915, lOs productores 
ecuatorianos fueron incapaces de' encontrar un 'mercado para la tagua én 
Alemania o en los Estados Unidos. ·EI diplomático británico residente en Quito ,. . 
interpret6estocomo un . indicativo del cierre definitivo de las fábricas al.emanas 
de botones 'a causa dela guerra o porque ningúnmedif).de reembarque estaba 
dispOnible' de los Estados. Unidos a AlematilÚl a través de puertos· nelÍtrales~ 9 

. Durante la guerra, inmensas cantidades de pepa de tágua perman~cieron en las 
bodegas de Guayaquil, atacadas. por el gorgOjo. . 
" 'A cQmienzos de 1916, debido al propósito del ministerio británico de marina, 

la 'crisis' de la exportación se j~ificó por el creciente desvió de los vapores de 
Ja P.acific Steam'Navigation'q>mpany de su uso comercial a··un uso milí~r. Esta 
compañia británica dominó el comercio a 10Iargo de la costa del Pacífico de 
Sudamérica antes de la guerra. El desvío de b.aroos fue unanunciq de problemas 
no solo para los' intereses' ecuatorianos' de exportación, sino wn~n para el 
monopolio naviero de los británicos, lo que. se hizo particularmente evi~nte 
cuaOdo los embarcasores norteamericanos W.R. Gra:ce & Company.ylos.navios 
de la Johnson enviaron v,f:lpores ~ los. puertos eruatorianos en febreró y recibieron 
dargas completas. Aunque la Pá~C Steam Navigation· Company estaba· en 
capacidad de tránsportarcarga eruatori~a hasta Panamá, en mayo pe 1916 solo , 
el ~5 por ciento de la carga que llegó al puerto panamefio de Colón encontró/cupo 
en otros'barcos británicos a Europa. MáS aún, háda I~ mitad de 1916, la India 
británica restt.ingió severamente la exportación de yute al Eruador. Este fue otro 
golpe para la' eco~mial ecUatoriana deexpOrtáción, puesto que el yute importado 
servía en Guayaquil para. manufacturar lbs sacos dé "cabuya necesarios 'para,el 
transporte de cacao y de otros productos costeñoS de13groexportación. 

El 23 de febrero de 1917 la prohibición" nÚJl)ero 14.de 'importaciones del rey . 
Jorge de Inglaterra colocó a la economía e<:uatorianaen una espiral descendente. 
El Reino Unido prohibió la importación de una amplia gama de aJtículos, 
.incluyendo el cacaO en bruto y el refinado. El gobierno ecuatoriano repetidamente 
solicitó la derogatoria o la nlodifiea.ci6n de esta medida, pero todas esas peticiones 
fueron' negadas. El único. mercadQ significativo que "pem)aned6 abierto para el 

. " 

8. Linda Alexander Rodríguez, Tbe 5earcb lar Pub/fe l'olicy: Regtonal Polit1cs and GouernmenJ 
Finanies InEc.uador, )830-1940.dru"ersity of California Press. Berkeley. 19S5; 178-179, 198. Antes 
de la Primera Guerra Mundial, el sude mantenía un valor b;lstante. estabJe,apcoJCimadamente, de . 
dos suc:res por (l6lar y ru:: diez sueres por libra esterlina. . ' . . '. 

9. LucienJ. Jerome a la oficina brit.ánica deasuntosexteriores.~ito. 6deene~ de 1915,AHBC-
Q. BCR~FO 368-125-t •. No. 17851. . " -
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cacao fue.el de los Estados Unidos. Y la consecuencia más inmediata fue una 
declinación inintenumpida de los precios del producto, dada la provisión excesiva 
en el mercado norteamericano. \ 

En 1917, empero, los Estados Unidos fueron capaces de absorber la mitad 
cJ,e la producción mundial de·,cacao, importando ese año casi,t~ la cosecha· 
ecuatoriana. Aun así, comparados cori 'Ios 34.730 sacos en noviembre de 1916, 
el embarque total de eacao ecúatoriano a Jos Estados Unidos soló ascendió a 
5.784 sacos en noviembre de 1917. En 1918 la situación se deterioró aún más. 
Para garantizar el suministro de azítcaT para sus aliados eqropeos,lel gobiemo 
norteamericano orde(ló en 1918 quela'<:an~dad.de azúcar disponible para los 
fabricantes de chocolate se redujera al, 50 por ciento en comparación a ,la de 
1917. Solo en este momento las grandes existencias,de cacao almacenadas en 
los Estados Unidos ,empezaron a causar.preocupación. Dado que lasexistenciás 
ecuatorianas disponibles eran-más.altasque las de cualquier. otro país, en los 
Estados Unidos se prohibió cualquier importación adicional de cacaoecuatoriano~ 

Desde el comienzo de la· crisis de la economía costeña d;e exportación, se 
evidenció que dicha crisis también~ afectaría l~ posibilidad de: importación de 
mercancías. En los memorandos de la oficina de asuntos exteriores de Londres, 
los'diplomáticQS británicos destacaron eÍhecho de que, si la Gran Bretaña no 
importaba 'cacao ecuatoriano, el Ecuador no sería capaz de continuar comprando· 
la mayoría de bienes importados dei Gran Bretaña. Así lo reportó un comerciante 
británico en Guayaquil a la oficina de ~.suntos exteriores en diciembre de 1917: 

En el EcUador estoy vendiendo mercancía británica a los comet~iantes locales que 
pagan en moneda. local dicha moneda local debe ser convertida de alguna manera 
en libras esterlinas, de tal.suerte que pueda pagar a mis jefes en ,Londres 'por los 
bienes que 'me envían. U no d~llos métodos . para conv~rtir la moneda lOCal en libras 
esterlinas consiste en comprar letras' de cambio en tos bancos locales, pero esta vía 
práctiCamente me ha sido negada debido a la exportación de cacao a b Gran Bretaña 
y que en otras partes es grandemente restringida. Otro método consiste en la compra 
de cacao con moneda local para embarcarlo a Londres donde es vendido en libras 
esterlinas; esta' vía me está absolutamente negada porque el cacao no puede ser 
enviado desde aquí a Inglaterra. 
Por el momento el intercambio de cacao pormef<;ancías generales de Inglaterra eStá 

_ prohibido y el negocio se halla grandemente restri~gidó debido a.eso; en mi opinión, 
la condiCión del inte~cambio de ún elemento por otro es ese,ndal a la' promoción 
de) comercio entre Gran Bretaña y ~uador, y no se puede hacer mucho hasta que 
no haya un iritercambio más Jibre ,entre tos' países. 10 

10. "1 aro Selling ~ritish goods in Ecuador to local rnerchanrs who pay me in local dJm;ncy. 
said local c.rurrencyrnust be converted in sorne, way into pounds sterlingso that I may pay my 
principals in ,LondonJor the goods they send' me~ One method of convertíng c.rurrency intó pounds 
stetlíng is to buydrafts froro me local Banks, bu! this way is practically' rlenied 10 ~ bec;¡.uSe the 
export ófcocoa to G reat Britain and elsew.here is greatly restricted. Another rriethodJsto buy:eocoa 
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El cónsul británico en Quito percibió que desde entonces, dada la difiCultad 
de obtención de mercanáas británicas, los comerciantes ecuatorianos veían a 
los Estados Unidos como el lugar apropiado para la compra' de mu~hos artículos 
que antes habían sido negociados en el Reino Uni~o.l1 '. ,., 

Pero, para los ecuatorianos, el balance de pfoblemas com~rcÜlles indicaba 
que nq solo se afectaron, las itri'portaciones desde la Gran Bretaña sino todas, 
debido a la escasez de monedae~ranjera amedjda que la crisis del cacao se' 
profundizaba. Dada·la necesi(iad,pe importar productos básicos alimenticios 
para el consumo de la costa, la dificultad en la importación de bienes provocó 
una situación seria .. Si la .guerra mostró la vulóer~bilidad de una ecofomíá 
basada en,Ja exportación de productos no esenciales como 'el cacao y la tagua 
(antes que 'las manufacturas, la mineria o l.aS alimentos básicos), también reveló 
el peligro q,e no producir alimento suficiente para satisfa,cer al mercado interno. 

D.esq.e el comienzo de la guerra se dieron intentos aislados para expandir.la 
producción. serrana de alimentos básicos, pero estos solo,cobraron fuerza con el 
advenimiento de la cr;isistotal en 1.91.7-18. El6 de octubre de 1917 se creó, dentro 
del Ministerio de Instrucción PúbJiq¡, la <Direcci6n,General de Fomento Agrícola 
con el propósito de 'coordinaren forma centraJizadalas políticas agrícolas y para 
diseminar la información acerca de las ciencias agron6m·i~s. En diciembre de ese 
año se formó un comité gubernamental compuesto por ocho miembros para 
estudiar las medidas. que conducirían a mejorar el comercio y la agricultura 
nacionales,'Así lb sostuvo el presidente Alfredo Baquemo Moreno en 191~: 

with the currency and ship ii to London where it sold for sterling; :this way is absolutely del)Íed tQ 
. me because no tocoa may be shipped.ftom here to En8Jand". ..' . \ 

• At tbe present moment, eXchange ·of cocoa forGeneralMerdla,ndise from England is 
prohibited and trading is greatly restric~d.thereL7, !., my opitUon, the condition tp pro~otion of 
trade betweeñ'Great Britain and Ecuador, and until there jsa freer exchange betweenthe collntries 
nothing very much can be done". 

, En H.W. Wilson a la ofidna bri~nica de asuntos exteriores, QUito, 26 de diciembre de 1917, 
AHBC-Q, BCR~FO 368-1898, No. 24192. Debe notarse que~ comerciante viajó al Ecuador comO' 
etnpleado de la]. G, WhiteCompany, la ftrma brit1nica de ingenieros que llevó a cabo el saneamiento 
de Guayaquil. Fue una priáica '~()mún de los expertós extJtlijer?s visitarites la de involucrarse en 
empresas econ6micas. durante sus permanencias en EcuadÜl\ . _ . 

11. RW. Wilson a laoficína britAnica de asuntos exteriores, Quito, 17 de diciembre de 1917, 
AHBC-Q, BCR~FO 368-'i898,·No. 21049. Ciertamente, mientras lasimportadonesdesqe tos Estados 
Unidos y desde el Reino Unido eran más o menos pateja$ al comienzo de la guerra, hada 1927 las 
importaciones desde los Estados Unidos alcanzarohel 48 por ciento del volurpen de todas las 
importaciones al Ecuador, mientras que las del Reino Uni~o alcan7.aron solo el 18 por ciento. En 
términos de valor, el total de importaCiones en 1927 llegó a 57'050.437 sucres, los Estados Unidos 
con 27'608.081 sucres, y, siguiendo en importancia, el Reino Unido con 9'120.325 sucres. En 1928, 
el monto de las exportadones eq¡atoriaoasfue de 98'379.028sucre8; de esta los Estados Unidos 
sumaron 34'966.879 sucrespor valor de mercandas, yel Reino Unido (ahora en importancia detrás 
de-Francia, Colombia, Alemania y España) sumó'solo 7'25O.8n sucres(ver R.M. Kohan a la oficina 
brilinica 'de asuntos ~xteriores, Quito, .18 de enero de 1~30~ AHBC-Q,BCR-FO 371-14Z24, No. 
A2502~2502~S4). ' 
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Si damos lo que otros necesitan, nos darán ellos fácilmente lo que a su vez nos es 
necesario. Tendremos barcosy comercio, si ofrecemos granos, patatas, minerales, 
etc. Con e.I cacao sólo, sin que nadie intente beneficiarlo en el País, o establecer con 

" él una industria, nada harem<l.5, nada alcanza~, sino como un favor y un favor 
escaso. El oro del mundo está destinado hoya la guerra. Es claro que no vendrá a 
nosOtros, ~i no le damos en camb~o algo de ,sU$tancia para elJa.12 ' 

"-
La consideración de que la agricultura Serrana 'era el "medio y factor del 

mejoramiento nacional" había Sid() consoÍidada alreded()rde 1919. Ya el 
ministro de Instrucción PúbJica había. indicado que '"la expánsión económica, 
mediante el fomento de nuestra agricultura y sus ~ndustrias anexas, restilta 
ahora, después de la guerra, u~a necesidad vital para el Ecuador", y,"n~estra 
actividad agraria responda a las exigenqas del momento histórico presente y 
determine la era denu~stra rehabiJitaci6nmoral'y económica". 13 Eh verdad, 

La agricUltu~y las industrias no serán fuentes de riqueza y bienestar sino cúando, 
atenuando el profundo" daño que noS' dejó la guerra europea, se intensifique la ' 
producción agrícola concentrándola, dé preferencia, a las materias alimentici~ 
textiles, hoy de grande aprecio mundial, y después que el desarrollo del comercio, , 
de las industrias, de las maquinari~ y,de las fábricas, nos den, de acuerdo ton la 
técnica moderna, \:ln considerable acopio de 'productoS exportables. 14 

~ás importante aÚi1 en octubre de 1918 el Congreso Ecuatoriano aprobó 
la Ley de' Fomento Agrícola e Industrial. A pesar de semejante nombre, esta ley 
estaba, prácticamente, dedicada ala' agricultura. El desarrollo i~dustrial en 
cuestión ,era la producción textil, con una cercana asociación! a la labran~a de 
campos para ovejas y para el cultivo de algodón. La Ley de Fomento Agrícola 

,representó el primer intento para o-,"ganizar y promover la agricultura y la 
gana~~ría a un nivel nacional. En cada cantó~ de la' Sierra las juntas locales, 
agrícolas se establecieron para administrar las políticas agricolas. Las importadOllei 
de maquinaria agrícola, de semillas mejoradas y de sementales fueron declaradas 
libres de aranceles en las aduana~. La ley además decretó·la distribución de 
informaci6n de técnicas agrícolas modernas, y la investigaci6ny control de 
enfermedades de las cosechas:y del ganado. Esto represent6 un claro esfuerzo 
para llevar adelante las reformas liberales en áreas naturales, por organrzar.de 
ríla~ra centralizada las políticas agrícola~, y para enrolar a los. terratenien~es 
serranos en la causa de la modemiza~ión. Alrededor de 1921 se podíralegarque 

./ 

12. Presidente Alfredo Baquerizo Moreno, mell6a:je al Congreso. 10 de agosto de 1918. 
13. Injo1me que el Mtntstro de lnst1UCCt6n Públtca, JusHcw, Beneficencia, '!'C., pmenta a la 

NaG~ en 1919, Imprenta y Enruadernaci6n Nacionales, Quito, 1919; 78. , 
14 .. Informe que eiMtntstro de lnst1Ucdón Pública, Justicia, Benejicencta, etc., presenta ala 

Nact6n en 1921, Imprenta y Encuadernación Nacionales, Quito, 1921; 101.' .' 

\ 
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En la CoSta yen la Sierra, en 'el Oriente yen el Occidente se observa un movimientq 
.entusiasta, e.,r favor de la agricultura; se introducén diariamente maquinarias e' 
implementos agrícolas modernos, se impórtan, valiosos sementales y semillas de 
todo género de plantas alimeriticias y forrajemS y se habla mucho de agricultura, no 
solamente entre los. propietarios sino también de$de 'la prensa y las regiones 
oficiales, todó lo cual hace, esperar días mejores para la República, ya que 'la 
producción agrícola y la producción industrial, que es~su consecuencia~ son bis 
únicas fuentes positivas y Yer~ras del eftgrandecit:niénto de los pueblos.] S 

La Ley de FomentóAgrícóla fue un componente clave en el intento por idear 
una solución a I~rgo pl:itZO, para el problema del abastecimiento del mercado 
doméstico. ! . • 

A nivel local, Jas)untasQultonales de Fomento AgríC, ola se preocuparon por 
construir y reparar loS.camirf>s y los senderos para mulas con el propósito de 
facilitar la circulación de los prodúctos agríFOlas. Así .10 explicó el ministto""de 
Instrucción Ptíblica: 

en la falta de buenos caminos encontraoon siempre el mayor obstáculo, el invencible 
enemigo que aplastaba cualquier g€neroso inten19 de orientacióQ e intensificación 
agrlcolas .... 'Sln vias de comunica<;ión, las superficies cultivadas. no pueden jamás 
ser suSceptibles de tln desarrollo cada ve;z ~yor, ya que el costo de los transportes 

. constituye' un gravamen tan fuerte, que absorve [sic) los beneficios r~muneradores 
que el (Alltivador debiera cgnseguir. Prosperan únicamente las zonas qq.e tienen fácil 
salida a sus productos.16 ' , , . 

\ 

Como veremos más adelante, a nivel l~l esta ley tuvo un impacto 
. importante. ~ 

La C;risis de importación-exportación no fue solo un problema t~mporal 
relacionado con la Primera Guerra Mundial. En verdad,lás expqrtaciones. de . 
Cacao jamás se recobraron completamente. La crisis existente se intensificó en 
1920 por la caída del precio,deI. qcao en el mercado mundial. Por añadidura, 
durahte la guerra, las enfermedades empezarona. extenderse por todas 'las 
plantaciones, causando el peor daño después del d~ 1923. La depresión mundial 
le, iba a se~ir muy pronto. U De hecho,e~problema" del cacao había sido 
prefigurado durante la primera década del siglo"cua,ndo Costa de Oro superó 
al Ecuador como el mayor productor de cacao. Más aún, la invención de nuevas 

15. Ibid:, pp:121-,122. , , " 
16. triforme que el M~"istn>t!e Inslruc.ctón Públ1ca, Ju,sIIGia, Beneficencia •. etc., preSenta a la 

Nacíón en 1919, Imprenta y Eneuademación Nacionalei, Quit()~ 1919; 82. 
17. Carlos Marcháfi.Romero, "Crisis nacional, aprovechamiento regional y discriminad6n social 

de sus efectos económicos '(1920~.j 927)", en Crlsisy camblósd8Ja economla ecaatorlana~ los años 
vetnJe, ed. Carlos MarchánRomero, Banco Central, Quito, 1981~22H34. 
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técnicas para el refinamiento del cacao permitió a los fabricantes de chocolate 
, usar materias primas de menor calidad, lo que 'adicionalmente minó la posición 

del Ecuador, que habia sido famoso por la gran calidad de 'su cacao. No se 
encóntraría otro producto de"semejante auge hastª lá década de 1950 con la 
producción del·banano. 

Las nuevas politicas de desarrotloagricola fueron consideradas como parte de 
una solución a largo plazo para la crisis, ebda la convicción de que el Ecuador había 
sufrido, de modo tan severo durante la guerra, debido a la falta de previsión y 
planeamiento. A corto plazo, algo tenía que ha<:erse con respecto al álzade precios 
de los alimentos en todo el país. La escasez y la con~ente subida de, precios 
fueron ocasionadas por la esperulaci9n y por él hecho de que los productos 
básicos alimenticios eran dificiles de conseguir en el mercado internacional. En 
abril de 1917 se rewrtó que "la compra de papas al ROr mayor que hizo elgobiemo 
británico así como de la cosecha venidera hancáustdo un gran descontento hacia 
el gobierno del Ecuador y entre la población pobre a causa de la gran alza en los 
precios" .18 A consecuencia de ello se prohibi6la exportación de productos básicos 
allmenticios~ Varios decretos ejecutivos·empezaron a aprobarse en este sentido 
hacia tilhnados de febrero de 1917. Alrededor de mano de 1918 hubo una serie 
de prohibiciones para exportar tos' siguientes artículos de primera necesidad: 
arvejas, arroz, azúcar, cebada, habas, harinas dé t<><;la ciaSe, lentejas, maíz, fréjoles, 
garbanzos, sebo, manteca, morocho, papas; plátano, trigo, manteqHiJla, y 'Otros I 

cereales y vegetales'. Como resultado de ~o hubo \lna' caíd;¡ en los precios de los 
alimentos. Más aún, una Junta de Subsistencias y Abastos se formó en mano de 
1918 para suministrar los productos básicos alimenticios a los habitantes de la 
capital con precios por debajo del valor comerciat Todas estas medidas se tomaron 
solo hasta 'que la ley 'natural' de la oferta y demanda tuviera una oportunidad de 
reafirmarse por sí misma. Ciertamente, 

Solo la~ especiales circunstancias del rno~nto pudieron obligar al Ejecutivo a 
restringir la exportación: La riqueza dé un pueblo se funda en la mayor cantrqaddf: 
pÍ'oductos que pueden llevarse al exterior a cambio del oro que por ellOs se envía 
en, pago: limitar la exportación es alejar la riqueza. 19 . 

Los agricultores.de la Sierra cabildearon en el' Congreso y con el presidente 
de la Repúplica a fin de elin:tinar las prohibiciones a la exportación. 'A pesar del 

18. "~h~ wholcsale purchase by the British government of potatoes as well as of the coming 
crop has caused greatdiscontent with the government ofEcuadof and amOnglhe podrer populati~n 
on accou{lt ofthe large rise in prices". Inform~confidencialsobre las condiciones e~nómicaseh 
Ecuad9r', tondres, .1.8 de abril de 1917, AHBC-Q, SeR-fa 368--1718, No. 84088. ' . 

, 19. Informe que el Ministro de lIacíendapn!!Se1'iJa tila Nación en 1918, Imprenta y Encua.: 
de~ación Nacionales, Quito,1918. ' 
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hecho, de que aquelÍas restricciones no fueron abiertamente levantadas hasta 
1921"el presidente las redujo en eneróde1919, yotÍ'avez en'julio de 1920, para 
permitir la exportación 'de cantidades limitadas de papas, maíz y mantequilla. 
Los eventos y debates en el COngreso, en esta época, evidencian elhecho de 
que los agricultores' serranos teoian un grUpo fuerte para el cabildeo. La 
Sociedad Nacional d.e Agrí~ultura, que repre~ntaba ~ una ,'éUte,agrícola 
modernizante de la Sierra se fottnó en 1913 aunque llegó a ser muchómás·activa 
en 1918. Esta organización ha sido estudiada por Carlós Arcos en un artlrulo 
importante: 20 El estado de la historiografía existente fotz6a Arces a volcar todas ' 
sus energías para demostrar que definitivamente existió Un Wupodeterratenientes 
serranos modemizantes, a 'pesar de la imagen 'de 'la Sierra y sus dases 
domi~antes como tradicioflales,' conservadoras, .feudalesy generalrnente 
a9timodernas. Mi propósito es partir del pu'oto de vista, de Afeos ,para explorar 
el contexto más amplio en el c~1 la Sociedad Nacional de Agricul~ra;tuvo' 
motivaciones para incrementar sus a<.tividades en 1918. 

En sus primeros años· la ,Sociedad Nacionlll.de' Agricultura, 'en cuanto 
organización, se limit6 a montar en Quito exhibiciQnes ocasionales de productos 
agrícolas, a pesar de que sus miembros individualmente eran muy activos. En, ' 
1915 Enri'que Gangotena Jijón (el presidente de la Sociedad Nacional de 
Agricultura) 'tenía "espléndidas instalaciones agti«:>l~s de 'lechería" . Otros 
miembros, COn1~ Víctor'Eastmán.Cox, habían importado "sementales finos". Y 
José Maria Femández SalvadQrhabía traído toros que' servirlan para "el 
mejotamienl<j-del ganado nacional".21 En los primeros meses, de 191'8, sin 
embargo, la organización se empeñó en el incremento de sus aCtividades. Los 

, terratenientes de la Sierra solicitaron colaboraciones ycontFibticiones financieras 
mensuales para ayudar a promover sus intereses ante el gobierno y la nación. 
Después de 'un~ reuni<i1fl general en julio, en agostQ ~ estableció ;la oficina de 
la asociación para atender al público durante seis horas diarias. En septiembre, 

. la Sociedad Nacional de Agricultura fundó una revista' y d«;signó una ~omisi(>n 
permanente para aconsejar al Direttor General de Fomento Agrícola. 

Los miembros dela Soo~dad Nacional de Agricultura no estaban respondiendo 
simplemente.a lasjniciativas d~1 gobierno. Tampoco el contexto'internacional 
creó ,su interés por eJ[pandir y modernizar la agrycu~tura de la' Sierra. Desde 
principios de siglo, por lo'menos, había e,pstido un sector modernizante entre 
los agricultóres serranos, que realiió mejoras agricoJas durante la construcción 
del ferrocarril Guayaquil-Quito, en espera de lograr 'el acceso a nuevos 

20. "El espiribJ del progreso: loS hacendados en el Ecuador'del ~". CUltura: Revista, del Banco 
Centml delPcuador(Quito), l' (l9f$; 107-34: " ", . , 

21. Inj'omle que el MlntStro alt'Ínmuc;clón PabllclJ, 1JeIlasArtes, Comros, TeMgmfos,' etc., 
presenta ti la Nacú'ín en 1916" Imprenta y Encuadernación NadQflales, Quito, 1'916. 
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. mercadoS. Como hemos vi~Q, la crisis de l~ Primera Guerra Mundial hizo que 
el gobierno reconociera la nec~sidad 'de expandir la producción agrícola 
serrana. Pero a' pesar de 'la retórica liberal acerca de la necesidad de 
transfonnación de la Sierra, de hecho las iniciativas espedficas para hacerlo no 
fueron desarrolladas por el gobierno sino por la SOCiedad Nacional de 
Agricultura. Ellos fueron la fQerza de cabildeo para la aprobación de la Ley de 
Fomento Agricola y para reanudar laexportaciórkÍe alimentoS. De hecho, la Ley 
de Fomento Agrícola fue primero escrita en las sesiones de la organización para' 

'Iuego'ser presentada al ministro de Instntcción Pública y Agricultura Quien, a 
su vez, la remitió al Congreso'. ' 

Una manera de medir el éxito de Jos esfuerzos para expandir la producción 
.~ agrícola para el mercado interno les el examen de la carga del ferrocarril. 22 El 

ferrocarril Guayaquil-Quito no· se· ,dedicÓ al transporte de los productos 
, "importantes de exportación: En su lugar, la región agroexportadora costeña 

estaba.atendida por un sist~ma de vapores que daba servicio a la·extensa red 
de ríos integrados en la cuenca del río Guayas. Los alimentos básicosque credan 
en la Sie~ completaban una proporción mucho más importante en b carga del 
treo a finales de la década de 1910 y en Jade 1920.Realmente, el producto más 
importante (por so peso) que. se transportaba por vía férrea e~ la papa: su tráfico 
casi se duplicó, de un ton>laje total anual promedio de 8.671 eotos años 19.10-
14, a 15.210,6 en el período 1920-24. Eltonelaje anual del trigo y la cebada 
tÍ'ánsportad~rtren se incrementósignificativamente,de 1.396,2 a 4.916,4 en 
el mismb perí<Xio~ De maneracsimilaF, las harinas de todo tipo aumentaron de 
1.402,2 a 4.~OO,6 toneladas anuales. Y los próductoslácte6sexperimentaron un 
crecimiento espectacular de 352,4 a 1.873,8 toneladas por año en este período. 
Cuando el tráfico por tren se interrumpió por algunos meses, a mediados de 
1925, debido a ~destrucción de buena ,parte d(j laví~ entre Al~us¡ y Buc~y 
durante la estación lluviosa, fue, posible es~mar el crecimiento del comercio 
entre la Sierra y la Costa. 

CáJcu los bastante prolijos fijaban en,' siete mil mulas, anuales el' voluIllCn del 
inter<;ambio comercial entre la ¡sierra y la. costa, antes de la construcción del 
fertocarril~ Acabamos de; saber, con motivo de \la interrupción del' tráfsOO, . que se . . '\ . 
necesitaron 2.500 mulas para el trasbordo de la carga de un solo tren. De : donde 
debemos deducir que el volumen del movimiento de mercaderías en una serriana, 
.~ ahora tres veces mayor que e] de todo un año de ]a época "anterior a 1908.23 .' 

1- 22 .. Kim Clark, "Railway buildingand natíon building", capítulo 6; jean-Paul'Deler, Ecuador. 
l', . del es¡ia&w al esIf,Ido.nacwnal, Banco Central, Quito, 1987. 

, 23. AbelardoMoncayo, ·~I problema del ferrdcarril' del sur y la compra ~l control", en 
Pen§amtento económico de Abelardo Monl;Q)lO Andrade, Archivo Histórico del Guayas~tJniveJ'Sidad 
de Guayaquil, Guayaquil, 1981 [t92Sí; 11. ' - , 
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A mediados de '92-0, a pesa~ deJas frecuent~ quejas de agriculto,tp f 
comerciantes a causa del pobre servidO del ferroca'rriI y sus ~l~s tarifas, sin <ludá 
losproduct08 ágricolas de la Sierra el11n comercializados más allá de sus·Wnas 
de origen. ' , 

La Leyde POqlento Agrícola también estimul61a creciente producci6n textil;, 
Hacia el principio del siglo había en la Sierra CUatrQ fábricas textiles Con poder 
hidráulico' y tres obrajes sobrevivientes de la era (()Ion!al que a6it operaban con 
tecnología colOnial. Hacia 1928 en la Sierra había 1 S fábricas textiles, la mayotiá 

, fur:tdadas después de la Pñniera GuerráMundial El creciiniyntode ltt,produccióR 
textil, representó un esfuerzo modesto parasusti~ujr las importaciónes, pero no 
fue ~paz de satisfacer al mercado coste.ño, a~nque pudq abastecer a laregióa-

, serrana. 24 . 

Aunqúe entre los legisladores e,."ideÓlogos liberales '~iempre hubo una 
per(:cpción de que la Sierr;! requeria de transformación, y aunque se, habían 
realizado esfuerzos por parte d~ ciertos propietarios individual~s de tierras CQIl 

el afán de modernizar y expandir la producción, solo con la crisis a' mediados 
de la ,década de 1910 taltransformaci6n adquiri6 un sentido urgente, y fue luego 
facilitada por 'la aprobaci6n de la legislación favorable a los agricultores 
modernizadores dé la Sierra. Aunque el EcuadQt ~iempre había sido considerado ' 
como un 'país esencialmente agricola', las pnmerasreferencias liberales a esta 
caracteristica pusietgn énfasis en laagncultura tropical de exportación. Con' l¡¡ 
crisis económica a finales de la década de 1910 y de 1920,\ la producción 
extendida de alimentos básicos en ·la Sierra también empezó a ser percibida 
como una fuente primaria de prósperidad y est~bilidad nacionales. Esto no fue 
un r~sultado inevitable dé la crisis, sino más bien URa d~ las luchas centrales que 
la Sociedad Nacional de Agricultura emprendió a través de sus actividades y de 
su revista,. _ , 

Ahora examinaré (:ómo se ~xperimentaron, alguñ3,$ de las políticas de 
desarrollo agrícola discutidas arriba, en el área de la regi6n central serrana de 
A1ausí. Durante este períodQ en éonsideración, el cantón de Alausí incluía la 
parroquia urbana de Alausí y las parroquias rurales de ;Achupallas,. Chunchi, 
Gonzol, Guasuntos~ Huigra, PumaUacta, Sevilla, Sibambe y Tixán. -Esta regipn 
abarcába una amplia variedad de zonas cHmátkas, desde los páramos de las 
parroquias de Tixán y Aé,húpallas hasta hiS áreas tropicales de. Huigra. La 
construcción del ferrocarril Guayaquil-Quito por la región (completada hasta 
Alausí en 1902 y hasta Quito en 19(8) convirtió al1puebl0' de AlauSi en el umbral 
de los Andes, por su· calidad de priméra estación serrana en la vía férrea hacia 
el interior. La construcción del ferrocarril colocó las bases para la incorporación 

. 24. Hem~nIbarra. /1JIJíos y cbolos:orlgenes de la clase trabajadora ecuatoriana, El Conejo, 
Quito, 1992. . 

(' , 
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de ~usi' a' u3vés de l1l1.Íchas formas,25 pero la' incorporación económica se 
acéleró considerablemente con la ~xistencia no solo de un enlace de rieles, sino 
gradas á las polfticas' gubernamentales que alentaron el cambió e intercambio 

· comercia] y agrícola. 

"El final' de la década de 1910 y el comienzo de la de 1920 estuvieron 
, caractérizad65 ' por" el acceso' a nuevos mercados, no solo por la crisis de 
· importaciones a la Costa, sirio también por las políticas estataJes que fomentaron 
la expansión agrícola y facilitaron el tránsporte y. la comunicación. entre las 
regiones. Sin embargo,' a nivel local, las posibilidades que ofrecia el acceso a 
nuevos' mercados no pudiéton ser cgufadas)ácilmente por los hacendadQs. 
Además'de la coyuntura de Íos procesos nacionales e internacionales delineados 
arriba,' 'las relaciones sociales locales histéiricameilte constituidas también 
inteMltieron para determinar cómo se Ilevaríán a la práctica los esfuerzos ,de' 
expansi6n y modernización agríc61as. . 

< 'Quisiera conside'rar' un conflict() entre la· hacienda Moyocancha y los' 
campesinos indígenas de PizhiJlig en la parroquia de Tixán. 'Al interpretar este 

• conflieto,tambiért . consideraré otros similares' dejos cuales existe menos 
informaCión. , 

Moyocaricha fue la haciencJ.amás grande en el cantón de A]ausí. Mantenía 
estrechas'telacionescon Jos 'campesinos de Pizhillig, algunos de loscu,ates eran 
realmente peones conciertos <le la hacienda, mientras que otros trabajaban allí 
peti6dicamentesin llegar a estar permanentemente endeudados. En 19~2, ante 
el presidente de la república, los indios de Pizhillig se quejaron de l~ €onducta 
abUsiva del haceiuiadoJulio Salem de Mbyocancha. El resultado inmediato ,fue 

· que el comisario 'nacional ,fue enviado desde Alausí para investigar es~ 
. demanda: 

,En la hacienda Moyocancha entrevistéme,.primeramente, con el Sr. Julio Salem, ' 
,<quien,jaformado de la comisión que había llevado, me manifestó la. mejor buena 
voluntad parra llegar aun acuerdo o avenimiento con los indígenas de PizhilHg .. 

. . ,forrpuI6me s~ dos principales bas~ de ~rreglo, cuales son: la obligación de, que 
Jral?aj~ncuatro'dí4s en la semana para la haciencJ.a; y la obH~ción, tarnb.ién, de 
. pagarle: doS sucres anuales JX>r cada cabeza de ganado vacu no y diez centavos por 
la del 'lanar, por el uso de los sitios y pastos de la misma hacienda. 
Apenas' hube llegado al anejo de Pizhillig, concurrieron a mi llamamiento con 25 
indígenas, a quienes les manifesté el objeto de mi ptesencia allí y las bases de arreglo 

25: Kim Clark, "Railway building and nation building", capitulo 7. 
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propuestas por s~ patrón Sr. Salem, tendiendo, saga~metlte, a calmar, la exitación [sj<;] 
que 'mani(estaron, desde el principio, al exponer sus reclamaciones cOnt~'ia 
conducta de los agentes y empleados de éste: quéjanse' de 'la,. opresión y' durb '\' 
tratamiento de éstos cuyos abusos y constantes atropellosl~s'há irIlpuls~doa solicitar 
protecd6n y a.mparopara SUS personas y cosaS: pues qtieelloS ~ arrebatan, por 

, la fuerza y sin pagarles un'centavo, bien cabezas'de ganado vacuno Cilanar; cerdós, 
aves de canal, ,(!tc ... eic., sin que los petjudicadostengan siquiera" el derecho de 
reclamo. Que actualmen~se 'encontraban como bloqueados ,0 el'l<.'erradQS ¡dentro ' 
el anejo por estoS servidores de la hacien~del Sr~ S3.lem,qui~n ha dado la,~rpell, 
obli~ndoleS así a ,lo que llaman derechos de sitiaje, o sea de l~ QCLJp3ciPn,9..e 19.5 
prados y pastos n~turales de,lahacienda. Los indígenas se tl)~if)~n intran5jgénte~, 
inexoraQles en su propósito de salir de ésta:eSlán reSueltos a r.l0 t(abaja.~ rli pre§tar 
servicio alguno eri .la' hacienda, ni tampoco ocupar nada de eUa:'CoÍl e$tc firi han 
comenzado ,por dat de, comér sus sementecasa sus propiOs dnitl)ales¡y ahora sólo 
piden caminos francos para S3;lir conóuS fárrúlias' y lo que lesperteriece, para 
establecerSe en otros lugares, a 10 que se opOne eiSr. Salem, según tuve' ocasión de 
oír al mismo y a los indígena.s del anejo; para cuyo-efecto,ha estabieoido,esa espeCie 
de bloqu~o a que me he referido., 
Habiendo vuelto a ha~larcon el Sr. Julio Sal~~e,infQfIl}ánGlole del~resuh~d.q de ,mi$ 
gestiones, me manifestó su resolución de nópeJV1i~jr1a ~lida .d~lo~ indígenas .~el 
re~erido.a~2jo. mien~s no 'le' paguen por laoeup(lción de los pastos y sitiosc:te la 
hacienda.' , , , 

, Ciertá evidendá adi~ional de mayo de 192:iseñalaquelc>s empleados de $aletP 
se apoderaron de ovejas que pertenecían a lós. cam¡:>eSiflos, de! PiZhill!aq\Íese 
hallaban en Moyocancha, pero'luego recibieron 1a 6rden d~'<ievolver~a{ En junio 
algunos indiós de P~zhilli~ p~taron una nllevareclamadón ante el gobema~or 
provincial porque Salem halitá cerrado un camino tradicionalnienteusado por los, 
indios para llegar a la carretera pÚbl~ca. A ~ seman~ sigúiente,"erjefe dé'la ¡jolicí:;¡ 
report6 que, al investigar esta querella, enco~tr6~ dos empleadó~rd<; la llaci~f,l~ 
que hacían guardia'en el límite 'más cercano a fizhi1lig "para' impe<;lk q\Íe pe~Q~~ 
extrañas a la' hacienda vayan a ~ustraerse paja, agUa o pasen,f;lplnl~l~sa,rlgs, PttStos 
o cementer;ls [sic]".21 En julio Pedro Mor~o ,elevó su <queja,,¿nrectarnen~e ~ 
presidente' de la repúl?lica d1ciefldo' que Sale,m' había,cerracÍo variqs ea,r,wnos, 
aislando Pizhi1lig de otros pueblos~ En agost;o Mardal AU<:aqt~a ru~. a~s~d,9,.de 
robo de ganado de ,los, páramos d~ Moyocancha: 28 ' , 

¿Qué es lo qu~ estaba s~ceruendo; que alteró, lo que en,la déc;¡da,a":te'fÍ9' 
había .sido una relaCiÓn pácífica y mutua'ment~ 'beneficio$a ent,re }':izQims:'-y 
~ . - _ _ } ~' . '; " . ., ' ; . _ . , : )- ;. t ". ~. 

26. Comisario nacional al jef~político, Alausí. 15 d<t mayo de 1922"AJPA. 
'l7. Conúsarionacional aLjefe poUtico, Alausí. 21, de junio de 1922. A]pA. , " 
28. Dado que losempleados:delahac;:ienda ca:ptura~on eJ,ga,nado Qe los cámpesfnos ~~llado 

dentro de Moy,ocanch~ ~nvafias ocasio~s, es posible queeStQh~ra si4ó un i(l~llto P?( regJ'~" 
ovejas que pertenecían a los indios de Pizhillig. ' " , '1 ',' 
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Moyocancha?29 Una clave para dar con una respuesta aparece en Urla demanda 
anterior presentada en 1919 por los comuneros de Pizhillig al jefe político, en 

! el asiento cantonal de Alausí. AlU se menciona que el señor Julio Teodoro SaJem . 
hijo "obf!l en sentido muy conyario al de su señor padre Julio Salem, en quien 
encontrávamos [sic] bondad, consideración Y gratitud ya que le servimos con 
voluntad y por desgracia nuestra, se ausent6a ,Rjohamba, dejandQ el cuidado 
de la hacienda a su Señor bijo" .30 Julio hijo se encargó de la administración de, 
la hacienda' en 1917 ó 1918 e intnediata~nte intentó elevar, los pagos 
acostumbrados por' pastoreo, los que' fueron debidamente cancelados en 
noviembre de 1918. A inicios de 1919, los comúneros se entrevistaron con Salem 
para quej~rse de ésta alza; con el resultadode'queJulio Salem "resentido, . ::nos 
prive ocupar un solo palmo" de su hacienda. Sale m envió sus perros para sacar 
los rebañ~ de los campeSinos de los pastos y en el proceso, mutiló e incluso , 
mató a varios animales., La solicitud de prOtecd6nelevada al jefe politicono fue 
aten<;lida. ,Alrededor ,de 1922 el contlictp se habia agudizado de ambos 'lados. 

" LoS'comuneros de Pizhillig llevaron su reclamo a] presidente; Y. Julio Salero, 
además,de intensificar las demandas monetarias a los 'campesinos, empezó a 
cerrar los caminos locales. Al hacer esto, no solamente aisló Pizhillig sino que, 
-, f 

lo que era ínásirhportante, limitó el acceso público a su propiedad . 
..Dada la limitada información disPonjble, es útil colocar este conflicto en el 

contexto. de otros. Durante ,los primeros años de la déCa~ de 1920' existieron 
algunos conflictos seriósentre campesi~ y hacendados de Alausi, y hay tres 
similitudes cbmunes a todos estQs-.<:asos. ' ' 

En prim7( lugar, las hacieJ:ldas donde 'ocurrieron los conflictos' fueron 
pre~isamente aquellas que tenia'n acceso a 'páramos altos, sin estár limitadas a 
las laderas esCarpadas tipicas del paisaj~ alauseño. Como resultado de ello,.estas 
'haciendas (Zula en 'la parroquia Achupallas, Susnia y Chimba~Gu..ataxi en 
Cfninchi, y Moyocancha en Tixán) se involucraron en el pastoreo extensiv~ .de 
ganado,' además de los tradicionales cultivos de papas y granos. 

En ,segundo lugar, todos los adrraiJiistradores de estas haciendas fueron 
acu~ados de ignorar los derechos, acostumbrados al uso de caminos 'locales y, 
con frecueñcia, de otras formas de apropiación. Los administradores respondieron 
consistentemente --afirmando .que tenia n derechos legales para proteger sus 
propiedades y bienes. "Yo procederi~a. cerrar, cuantos caminos fueron, [sic] 
demás por mi propio derecho y en virtud de la obligación de conservar la cosa 
arrendada, en buenas condiciones y sin detrimento", argumentó Wilfrido Puyol ~ 

29. Kim Clark, 8lndians, the State and Law: Public Works and the Struggle tóCQnÍtol I..ab.or in 
tiberal ecuador", joumal of Htstorlcal Socfology, (Oxford) 7: 1 (1994): 49-72, 

30. ~etici6n de los indios de Quisla Y 'Pi <t:hillig al jefe polftico, A1ausf, 2 de septiémbre de<1919. 
AJPA, 
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. de Chimba-Guataxi.31E~quiel Bermeode Susnia dijo que la gente no utilizaba 
\ los caminos que cruzaban su hacienda para lIegar a algún destino particular, sino 
) más bien porque "Jes sirve para proveer de leña en abundancia: i de pasto . para 

.. los animales, leña Y. pastos de mi. hacienda; los reclamant-es no lo ocupan pata 
viajar ~n, ~ eXtena6n, [sic] 'sino hasta donde les CÓBviene".3:2 

A m~dé ce.Jtar los cartün05t~OS hacendados simultáneamente intentaron 
expandir los terrik>rios de suS haciendas. En 1923 la comunidad indígena de 

I Cobzhe, cuyas tierras estaban situadas entre las haciendas Zu)a y Moyocancha, 
sufrier~n intentos' de· expropiaoipn por parte de am~s hac~ndas. 'Vicente 
Guevara, el adm(nistradorde Zula, también entró en conflicto con la comunidad 
de Totoras, en la patrOquia Achupallas, cuando presentó un título de propiedad 
de' tierras Pe~necientes a la corftUnidad, la que a su y:ez contaba con un titulo 
fechado en 1658. Como resultado de estos conflictos se produjeron· robOs de 
ganado, apaleamientos a lós indios por parte de los empleados de las. haciendas 
y, por lo menos en dos casos~ la deSaparición de indios,de sus respectivOs ánejos, 
lo que llevó a otros comuneros a cOncluir que habían sido a~sinados. I;n todos 
estos hechos hubo,esfuerzos de parte de los'hacendados para cOnsolidarlas 
posesiones de la hacienda, lin\itando<el acceso a sus propiedades a otra gente, 
especia:lmente con el cierre de los caminos que atravesaban sus haciendas. 33 
Cqn frecuencia los hacendados también presentaban titulas de tierras que 
habí~n sido tradicionalmente' ocupadas J)Qf las comunidades indígenas e 
intentaban cercar por la fuerza tales propiedades. Am~as acciones implicaban 
la imposición de mayor control sobre la tierra. 

En' tercer lugar,. la mayoría de los hacendados, involucrados en estos ' 
conflictós era parte de una nueva,seneración en Jos manejos de la hacienda, ya ' 
fuesen hijos de los dueños, administradores o nuevos propietarios. Zula era 
rentada por Vic~nte Guevara a la curia de Riobamba, y las otras tres estaban bajo . 1> 

el control de los -hijos, de los dueños: Su~nia por Ezequiel Bermeo, hijo de 
'Emeterio; Chimba-Guataxi por Wilfriqo Puyol, hijo de Manuel; y Móyocancha 
por Julio Salero hijo. . ' , . 

¿CQmo ~cuenta de la emer~encia g.e los con~ictos agraciosen, esta 
coyuntura . particular? La evidencia' sugiere con ,eertezaque los esfuerzOS 

31. Wilfrido C. Puyol al presidente de la ju~can.tonal de ,fomento agrícola"Alau$~ 9-00 julio 
de 1922, ~JPA. " . 

32, Ezequiel ~r~o al presidénw de la junta cantonaL<}e f~ agrícola, Alausi, 1923, AJP A. 
33. Una de las razones por lá~ ql:le teRemos documentación ácerca de estos conflictos fue que 

la clausura de la's vías públicas era un hecho sujeto a multa bajo la Ley dé Fo~nto Agrioola, ya que 
esa ley apuntabaespecífica~~ a promover la circulación de lo& productoS agrlcolas, Pero hubo 
una diferencia muy clara -que sin embargo no estaba presente en la legislación- entre los cammos 
que salian de una hacienda a las me~QdO& y caminos que pasaban a.~ de las hacien4as. fueron 
estos últimos los que cerraron losha~ndados.Para una discusión,. ádidonal de ,alguno,s de los, 
aspecto~ c~ntrad.ictorios de esta ley; ver.Kim Oark, -Indiaos, ~ State and Law·, 

/ 
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feaJizados para aumentarla. producción en estas ,haciendas reforzaron esos 
conflictos. Como sabemos,. el fin de la déeada de 1910 fue una época de crisis 
económica que. atrajo la atención de las élites hacia nuevasposib~lidades de 
mercado y también la atenci6n ,del Estado a, la necesidad, de expansión de la . 
producción agricola serrana~ En Alausi los' conflictos más senos ocurrieron 
durante la expansión de la.cria41eganado. Realmente hacia 1919 la lana y piel 
de Alausí estaban siendo comer<;ializadas más allá del cantón. A lo largo de la 
década' de 1920 también hubo crecientes reclamos acerca de·la pot;>re cali<;lad 
de la carne vendida en Alausí" insinuándose que la mejor qJffie había. sido 
despachada a otros lugares. Alrededor ,de 1930 la calidad del "ganado vacuno, -
lanar y caballar de fina y media sangre" de Salem recibió una mención especial 

, en una monografía de la provincia . del ChimbonJzo.34 
El desarrollo de la críadegana40 implicó al mismo tiempo la necesidad de 

expandir el monto. de tierra en us~ yla posibilidad de eliminar . las relaciones 
laborales innecesarias e improductivas.35 El concertaje era conveniente para el . 
hacendado si su meta erala de manteneruna estable fuérza de tmbajOresidente, 
pero su inflexibilidad apremiaba tanto al empleador co~o al trabaJador. 36 La 
expansi

f
6n agríc<;>la, en contraste con la cría de ganado" necesitó de un trabaj~ 

mucho más intensivo y por tanto era menos probable suponer la expulsión de 
los trabajadores. Más aún, las políticas de modernización presentes en la Ley de 
Fomento Agrkola permitían la importación. de crías m~joradas, pero semejante 
ipversi6n solo valía hacerla si se hallaba protegida. Comó ha dicho Gavin Smith 
en relación al contexto peruano,37 lá práctica que permitía ~ los .campesinos 
pastorear sus manadas entre las de la hacienda hacía imposible el mantener la 
calidad,de las crías finas. I 

\ 

En un estudio de los con(1ictos agrarios en la provincia, norte~a serrana de'" 
Imbat;>ura,38 Alexandra Martínez h~ ·sugerido que las disputlas entre:, las 

34. Rodolfo Maldonado y Basabe, Monográjfade laprovtncia de Cbimborazo,. Imprenta Nadonal, 
~obamba,1930j 24. . . 

35. De eSta forma, aquellos hacendados que empezaron a especializarse en la produccjón de 
I productos lácteos en la década de 1910 (espedalmente en las provincias de Cotopaxi y Pichincha) 

eran precisamente aquellos que fueron' elogiados como decididame!1te modernos. No solo que 
mecanizaron sus granjas e importaron ganado y.semillas para pásto" sino que algunos eliminaron 
los peones conciertos (Xlr su propia inidatiya antes de que el Congreso lo hiciera en 1918. Podemos 
asumir que esto se debió principalmente a siJ disminuida necesidad por la fuerza de trabajo. 

36: Andrés Guerrero ha explorado recientemente los espacios para la negociación y las mutuas 
obligaciones que existieron en las haci(~ndas,en La sem4ntica de la dominación: el c(mCet1aJe de 
WldIaS, Libr¡ Mundi, Quito, 1991. 

37, Gavin Smith, llvellhood. and Reststance: Peasants and tbe PoIitlcs 01 Lana in Peru. 
University ofCalifornia Press, Beckeley, .1989. 

38. Alexandra Martínez Flores, "Elconmcto hacienda-comunidad en la Sierra Norte: el caSo de 
Pan!quinra (Imbabura), 1~1-1919". Memoria (Quitú) 1:1 (990), 153-67. 
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haciendas y 'las comunidades indígenas vecinas' probablémente' ocuflÍan' 
cuando se daba un cambio de dueño o del encargado del manejo de la hacienda. 
La cuestión, luego, es preguntar ¿por qué cambió la administración de tantas 

, haciendas a finales de la década de 1910 y,al comienzo de la de 1920, no solo 
en Alausí sino además en otras partes dél c~tro y'del norte de la Sierra?39~A' mí 
rile parece que la posibilidaq. de tomar ventaja, de las nuevas, oportunidades 
creadas Por la crisis de la ,Primera Guerra Mundial, la' apertura del mercado, 
costeño;y las nuevas politicas gubernamentales que favorecían la expansión de 
la producción agricola y textil, se vio restringida por las pre-existentes relaciones 
de reciprocidad,entre los hacendados y sus 'trabajadores campesinos. 

A pesar de que.los campesinos -en sus denuncias a las autoridades politicas 
contra los abusos de los hacendadoS e,J1 losprimeTQ& años de 1920- usaban, un 
lenguaje que sugería ,]a ruptura de un pactoetemo, debeóa percibirse que no se 
vivían relaciones estáticas.40Antes bien, precisamente en los quince años previos 
más o menos: por ejemplo, 'much~s campéSinPi indígenas p'e Pizhillig se 
convirtieron enp(!Ones conciertos de MoyóCancha. Esto~, no se trataba de un 
pacto tradicional e,qStente' desde hada mucho tiempo, sino más' bien de UI)a 
relación' creada dentro de, la, experiencia reciente de ,muchos de los indios 
comprometidos en estos conflictos. Esta relación hacienda.,corounidad se fraguó 
'"", , \ 

39. Ver .,atricia·de la Torre Aráuz,patn:W.es y conc1e1'tos: una bacienda serrana, 1905-1929; 
Corpo~ci6n Editora Nacional:-Abya-Yala, 1989; Quito, An4rés, G~erretQ, la semántica de 'la 
domináci6n¡ ~xal}dra Matt1~z, -El conflicto hacienda comunidad";' Fernando Ro~ro Garcés, 
·Comunidad,hacienda y estado: un"'conflicto de tierras en el período de las transformaciones 
liberales", Ecuadot'í'leba!e(Quito) 12'(986),163-87. Oa la impresi6n de que en las haciendas de 
los terratenientes modernizadores en las provincias más ceroanas:a Quit~ los conflictos ocurrieron 
a veces unos pocos añosan~ Esto se debió presumiblemente a que ell~empezaron a modernizar 
bajo su propia iniciativa antes de que se iniciara la tardía crisis de la década de 1910, Y porque estaban 
aprovisionando al más aCCesible~rcadourbano creciente de Quito antes que al de Guáyaquil. Hay 
que tomar en cuenta también que los procesos de moderniiaCión promovidos por la Ley de Fomento 
Agrieola no tuvieron los mismos efectos en las 4reas más lejanas de los centros urbanos de Quito . 
y Guayaquil,cO(DO en las sierras del sur .. 

40. Este punto es importante. Frecuentemente aparece una tentación de atribuir los conflictos 
rurales a rupturas de una 'economía morar deshist~rizadao, en los casos andinos, de los principios 
de la 'reciprocidad' andina (ver la (:fÍtica de Rosebetry a los usos del concepto de'economia moral' 

. en Antbropologies and Histories). Aunque la reciprocidad tenga profundas raíces en 165 pueblos 
andinos, ésta puede ~r usada como un recurso cultural para una variedad de fines en campos 
históricamente específicos de las relaciones sociales. Esto es bastante' evidente si cOlllRaF;lmos los 
usos contrastantes de laredprocidad analizados por Benjamín Orlove .. "Inequality Among Peasants: 
The Forros and Uses of ReciprOcal Exchal}ge in Andean Peru!';' Peasant'Llvelibood, ed. R. Halpérin 
y J: Dow, St Martin's Press, Nueva York, 1977, 201-14; Michael Painter, -Re-creating Peasant 
EconomY· in. Southern ,Peru" í ,Golden'.Ages, Da,. A,ges: Ifnaginlng tbé Pastjn Antbropology and 
Hlstory, ed. Jay O'Btien y William 'ROseberry, University of California Press, Berkeley, 1991; 8.1-106; 
TristanPlan,Estadobol1vlanoyQJlllu.pndíno:tierraytrlbutoeneJ~dePotosftlnstitutodeEstudios 
Peruanos, Urna, 1982; y '9avin.smitb, Ltoelibood and Reslstance. 
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en un contexto de demandas m1:lnicipalesj intensifteadas por el trabajo indlgena 
para construir la obra pública'en el pueólo de Alausí, le que demand6que los 
campesinos se ,alejaran de SUS propias tierras agricolas quince dias de una sola vez. 
Con frecuencia se reclutaba el trabajo para lasobtaS públicas precisamente en los 
momentos de mayor movillliento de la actividad agñcola. En este contexto, las 
haciendas representaban un espacio para refugiarse de las demandas ~el trabajo ( 

, estatal, ya que los peones conciertos (o rualquier otro que habia tenido un contrato 
previo ~ ~bajo) no podfanser enlistados para Pt;OyectoS de la ot;>rapúbliéa.4~ , 
En el periodo anterior a las disputas que' disctltimos, los .dueños o previos 
administradores'de las hacendaS donde los conflictos surgieron subsecuentemente, 
como Julio Salem padre, lograron un arreglo mutuamente beneficioso con los , 
campesinos locales por el cual éstos, trabajaban en la haJienda. mientras' el 
hácendado.lós protegía del reclutamiento para el trabajo municipal. Ciertamente 
ruando tales campesinos eran recogidos paralaoorar en la obra pública del asiento 
f1lUl'tidP1lI, los empleados de Moyocancha los liberaban en el camino de Tíxán a 
AIa'USÍ. La' evidencia nos indica que IQS campesinos de Pizhílligno eran 
huasipungueros de Moyocancha (aunque la hacienda sí tenía otros h~pungueros 
residentes), puesto que no 'recibían una parcela de tierra (un huasipungo) para 
subsistencia agricola a cambio de trabajo para la hacienda. Más bien, ellos teJ.!Ían. 
sus, propias tierras agricolas en Pizhillig, pero utilizaban loS páramos de la hacienda 
para el pastoreo de su ganadq yac;cedían a la paja y al agua. A cambio de ell() 
trabajaban en la hacienda durante loS periooos más importantes, e incb,lsopagaban 
una dertacantidad por el derecho dé pastoreo de sus animales (derechos oe 
sitiaje). Quizás su ~tus en cuanto peones conciertos derivaba de nopag~r todas 

, ·~s déUdas "en' un año dado, así <:omo dé solicitar del hacendado suptidos o 
socorros adicionales (anticipos en dinero en efectivo o en productos): 42 

'Pero algo empieza a surgir si examinamos los documentos más detenidanien':" 
te. Hasta aquí, he sostenido que los ha'Ceódadoscomprometidos en Conflictos 

, \, ' . 
estaban, intentando tomar ventaja de lás nuevas políticas que Jav<)repªn,el . 
desarrollo aglÍco~, conjuntamente con ,la apertura de mercados costeñ()S.ipára 
alimentos! así como con los modestos esfuerzos de sustituci6n·de importaciones 
Por medio de la producci6n textil. En los casos que están bájo consideración, los 

" - " I . 

41.Kim Clark, "Indiaos, the State and Lawn
¡ vetlambién Martha MoscOso, "La tierra: espacio 

<:te conRicto y relación entre el estado y la comunidad en el siglo XIX", en los Andes en ltI 
enaucijada, ed Heraclio Bonilla, Libri Mundi-FlACSO, Quito, 1991; pp. 367-90; y Silvia Palomeque, 

, "Estado y comunidad en la región de Cuenca en el siglo XIX: las autoridades indigenas y su relaci6n 
con el estadQ", en H. Bonilla, Los Andes en la f!nC1'IJCijada, pp. 391-418. . 

42. Andrés G4,errero, en La semántica de la domtnací6n" argumenta, que las deudas 
acum\lladas por ios conc¡Crtos .ten4ian 'a ser impagables e 'incobrar,les. Mb"bien, las deudas 
garanijzaban una fuerza de trabajo estable para el patrón, y facilitaban un mejor estándar de vida 
,eara el campesino.' . 1-
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hacendados expandieron la roa de ganado; Sin embargo, ,la evidencia parece 
indicar que' los haée'ndados noterfian elrnonopolio en estos:procesos de toma de 
decisiones. Mejor dicho, pOr las acdones de los campesinos; los' ten-a.teníentes 
pudieron, haber sido forzados a elegir esta fQrina jJarUcúlar d~ expansión 
productiva. En octubre de 1915,se aprobaron dos leyes altamente significatiVas' 
para la ~a agraria. Una fue. la Ley de Fomento"AgricOla. 'LaotrafueJ~ formal 
abolició~ del con~ertaje, wadas a la eliminación del .aitírulo respettivo en el 
Código de EnJuiciamientos Civiles que sancionaba la prisi6tf por Qeuda. En esta 
medida ,es muy instructivo comparar la petición de 1919 dirigida por los indios de 
Pizhillig al jCfe pOlítico, con el reporte del jefe de la,polida acerca de su visita a 
Pizhillig'y Moyocancha en mayo de 1922 (arriba citado). Los comuneros dé Pizhi11ig 
Y el hacendado JuYo salem expusieron sus véls~nes; .que difetian en un punto 
crucial, de la relación comunidad-hacienda.Los in<.\iOS'dePizhilUg sostenían que 
a lo largo de los, años h~ían pagado cierta cantfdad de dinero de pastoreo por 
~imal, y que ayudaban durante 105 más im~ntes peñodqs agricolas en ~a 
hacienda. A cambio de ello, obtenfán el acceso a P3$O, agua 'y paja. En general, 
este arreglo ocumacuando JOs' indiós libres estaban 3soqados con la háci~da. 
Apárte, de elevar los pagos acostumbrados de pastoreo, Julio Salem 'añadió un 
requisitó adicional a sUs demandas, ya que dispuso qtle los indios debían trabajar 
para la hacienda cuatro días a la semana. Esta es una de las mínimas condiciones 
clásiCas para elacceso a un huasipungo. Esto implicaria que los campesinos ha 
eran indios libres sino más bien ind!os propioS de la hadenda. Con la eliminad6n 
del concerta~, 'la, ~onversión de peones conciertos a huasipungueros era una de 
las vías más ~gura~, desde laperspectiVá del haCendado, para '~guraruna estable 
fuerza laboral residente. Precisamente, de· esta ma~'Podemos interpretar ,la 
pretensión de los cuatro 'días, de trabajo de Julio Salem~ También podemos 
considerar el movimi~nto global de expandir la tierra bajO el controlde la hacienda 
durante este período-y asi forzara tos campesinos a convertirse en huasipungueros . 
para lOgrar el a~ceso a ti~rras para la producción de su~istencia-: como un intento \ 
de vincular la fu~ labotal a la hacienda bajo estas condiciones cambiantes. 

Los campesinos resistieron firmemente estas .maniobras.En verdad, cOrnO 
réstikado de la' negativa de los· indios a trabajar en Moyocancha, Salem empezó 
a limitar la entrada a su hacienda con el cierre de caminos y atiás acciones. Como 
el jefe de la policía lo explicó al jefe polipco en jutio de 1922, "dada la negativa 
de los indios al trabajo, de 'la misma manera ¿ISi. Salero no les perrilite~sar paja, 
agua, o los pastos'perteneCientes a~ hacien~It.43Los campesiI;los de Pizhillig 
no solo se rehusaron a trabajar cuatro días a la Semana para la hacjenda, sino 
que empezaron a alimentar a su ganado con sus propias cosechas y, antes que 

43. Con;lisario nacional al jefe político, Alausí, ,21 ~ jutía de 1922, AJPA; 
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capitular, alegaban estar prepa~dos pata: empacar lasposesione,s de suJamilia 
y mudarse del área (una declaración más bien SOIprendente). Creo que fue la 
negatiVa de los campesinos a ceder, lo q"ellevó a los hacendados a tomar 
ventaja de las amplias nuevas oportunidades patá abastecer'el mercado ¡ntemo' 
en la forma particular en que lo hicieron: expandiendo la p,roducción exténsiva 
de ganado antes que la propucción intensiva de granos. ,Estas 'negativas trajeron 
consigo un alto precio para los cainpesinos indígenas. 

Me gustaría reiterar mi argumentación. En el contexto de la crisis de,la 
Pri,mera Guerra Mundial, de las nuevas. políticas lque promocionaban\ la 
expansión de la agricuitura yel acceso a&QCiadoa nuevos mercados domésticos', 
lOs hacendados pasaron a sus hijos oa n'Uevos administra40res el manejo de sus· 
haciendas. Dado que el más amplio contexto también incluía la abolición del 
concertaje, . los hacendados· intentaban asegurar una fuena laboral estable, 

I convirtiendo en huasip~nguéros aAos antigu9S peones conciertos, como está 
. evidenciado por la escalada de demandaBlalx>fales por pa~e de los hacénda,dos 
y los ensayos de expansión del territorio de la hacienda dentro,de l~s tierras, 
indígenas~ Ambos esfueno$ pueden, ~r entendidos' como una ruptura de la 
anterior relación hacienda-comunidad, que fiJe facilitada por el cambio en la . 
administración de la hacienda. EnfrentadQscon la ,resistencia de los campesinos 
indígenas"lque restringía'la capacidad de los hacendados de tomar ventaja de 
los nuevps mercados, aquellos hacendados que tenían acceso 'a las t~erras de 
. ~storeo de los páramos altos eligieron la expansión de la cría de ganado,antes 
que. la producción agrícola. Esto es, los hacendados no podían:t>implemente 
'decidida expansión de la producci6n de la manera én,'que lo desearan, 9adas 
las condiciones favotables del mercado, ,sino que fueron Ifmitados' por las 
relaciones sociales. de producción y por la resistencia campesina. La expansión 
de la criarle ganado fue consistente, al:mi~rnotiempo, con la invasión,d~ límites 

-sobre tierras indígenas por parteqeJa hacienda, y cón la exp\11sióri ·oe la magO 
de Qbra, i¡:}dígena, acciones que re$pOOOierQn no solo. a ~. t:acio(la!i~ 

económica sino que también asumieron la aparición d~, medidas; punitivas. . 
Finalmente apuntaré que, ~ pesar' de sus amenazas, los indios de Pizhillig 

no abandonaron la zona. Es posible que --<Jada el énfasis puesto por las políticas 
estatales en el libre intercambio d~ bienes y mano de obra durante este período­
el argumento de que Salem estorbaba :cl libre, tránsito fuera una forma 
particularmente poderosa de llamar la aten~ión del gobierno,· La caJY.!~idacl de 
los grupos subalternos para apropiarse del discursq gubernamental, y .. <;le . las 
leyes pafa. SUB propios fines no debe,ía Ser subestimada. 44. 

44. Kim Clark,'"Indians, the State,and Lawlf.' 
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, Ahora atenderé otra cuestión relativa al desarrollo agócola: la cree,iente 
drcuJ~d6n de alimentos de primera necesidad'(como ~rios ypapas~. Aunque 
en Al~usí había 'import;antes áreas para la cria de, ganado, la región era mejor, 

, 'conocida pof la producción de gran~: lentejas, paJtiCU~, pero también 
trigo~ cebada, matz, arvCjas y habas, así como también papas. Hacia 1924, la 

, lentejas se habían convertido en 'un producto de exportación, y las papas y 
granos de, esta zona estaban sien90 comer~ializadas a otras partes, de la 
república. Hada '1930 se decía en general que 'en la provincia del,'Chiniborazo 
"las'proQucciorie~ agrícolas ... porsu calidad supeno.r són abasteCidas a varios 
lugares de la Rcpublica y auna1 e~erior. El intercambio comercial con la Costa 
es imponderable". 45 ' , 

No eXiste evidencia de que ~ expansión agríCola creara el tipo de 'conflicto 
inmediato por tierra y trabajo que creó la expansi6n.de la cría de ganado. Lo ' 
que el nuevp mercado para alimentos básicos sí motivó en la, década de '1920 
fue ',un' esfuerzo por enviar más ,productOs, al' mercado~ Aunque no se ha 
encontrado dócume'ltadón para interpretarlos -cambios en las relaciones 
dentro de las hacieOdas ,de' producción de, granos,46 ',existe evidencia de 
conflictos en e~ pueblo de ·AlaUsí, y entre ,Alausf y Tixán, 'reladpnadoscon las 
ventas y la circulaCión de granos 'y papas. En un ,sentido, la construcción del 
ferrocarril Guayaquil-Quito introdujo en Alausí nuevas 'leyes' económicas en las 

, , • J 
transacciones .al crear acceso a mercados ~s distantes, en el contexto de las 
politicasque facilitaban la circulación de product~ alimenticios a la'~~a. Estos 
procesos económicos" fueron experimentados, e interpretados de' distintas 
maneras por gente ~ diferentes posiciones sociales. Para considerar esto, 
ofrezco una serie de documentos Seguidos de algunas observaciones. analíticas. 

En varios momentos en'Alausí se produjo una',e~z,de ali~ntos que 
estUvoasociada~onel abastecimiento de esOs productos a la CoSta. A principios 
de 1906 (~do la "Sierra experimentó una Sequía), los habitantes de Alausí 
protestaron contra "los que,(Ilonopol1zan todo articulo,cle subsistencia,' desde 

45. Maldonado yBasabe, Monografta, .• , p. 31. . , 
46. Rec;ordemos la discusión de Andrés Guerrero acerca, dé c(>tno el·esfuel'U) para enviar más 

productos al mercadO pudo afectar a los trabapdores dé ,la hacienda, (en la hacienda El De~n, 
provincia de Pichincha). En ~ caso, el, h~cendado intent6etiroínar los socorros (anticipos) de 
productOs a los peones conciertos y, por ende" tanÍbién la deuda de tos campesinos. Sin embargo, 
ya que la posibilidad de acceder a productos alimentidos adicionales asi como a dinero en efectivo 
(esto es, la 'poSibilidad de' arumular una deuda impagable e incobrable) eta esencial, a la 
teprodUcciónde los campesinos, los catnpesinos desertaron' moiwmente de las haciendas (La 
sem4nt1ca .Ia dominación). -, 

rj 
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lo de másvaJot hasta lo demenósvalor:cuando un infeliz padre de familia o 
cualquiera otra persona busca algo para la sUbsistencia, ya todo ~posa~enlas ' 
~e~s de aquellos ~dividuos, para mandar al Litoral". 47 Se ~charonquejaS 
periódicas de este estilo 0906, 1913), pero fueron mucho mas.frecuentes -y, 
para nuestros propósit08',más interesante~·a mediados de la d~da de 1920. ' 

Al inicio de 1925, antes de qilela e$2ci6n lluviosa destruyera la v'ia férrea 
entre Bucay y Alausi, lo que iba a cauSar problemasOOll el abastedmientode 
alimentos en todas. partes, se repollÓ: ' 

que los víveres en general, i en es~l"pas, leila, carbón, hueVOS; quesillQs.:-=h 
. son monopolizados en las.entrada$ ck la P.9b~ión por tres OclJatro ~e~res, 
ocasionando con ese, procedimiento,.~ ~z para los habitantes de la poblapón 
en general; que tratándose de las papas, 'hay un precio excesivo,con !a~ircunstanda 
de que anticipadamente. están . negQdadas pór los comerciantes que remiten a 
Guayaquil .i mas (sic] pueblos. de' la 'costá; i. mientras .tanto al pueblo le' ponen up 
precio eleb3do [sic], fuera de los alcances de la mu1titúd no acomodada. ~e la'(:ame 
expendida todos lOS.días es, de mala calidad, de animales flacos, iquieft'sabe si 
enfermos. Que el pan es de un peso enteramente reducido ... 48 . .' , 

.' En 1926 el comisario municipal mt~tó regu~ los precios deJos alimet1tos 
\ enÁ}ausi, fijando los precios 'de los' attlculos ~. primera necesidad.· En este 

contexto, un conflicto apareció entre las necesidades de los Wbladores de Tixán " 
itas habitantes de AJaust El tenientepolíttcode Tixán envi6-e1 sigui~1'lte repOne 
aLjefe politico, en respuesta a;unaqueja'acerca'desu conducta, hecmapor el 
cQrpisario;municipal:' . ,,' 

\ 

la queja del Sr. Comisario Municipal c;arece de .fundamentO, desde que no se ha' 
informado bieI1 de laveroad para presentarla haciéndome' apárecer a mí, como. una, 
tranca pa~ imp'cdir el ab3.stecimiellto de.vlveres a (!Sa cabeceta.i¡>Ues,1Q que"Da 
sucedido ayer, 'fue: que encontrándose. el pueblo, con que no~~ "a~ ,q~, ' 
compraren la ,feria, que hoy por . .hoy h~ encuentra establecidáaquf, a~~f9Q. ~las 

'~licbls de esta, población,'para impédir que los vendedores de ~, ~hari'na de 
"ce~da, etc., vayan a esacabeeera'a expenderlósde;ando de abás~~a sus p~pibs~ 

tno1!ldores, 'que les ofredan pagar' mejores precios que los del Sr. Comisario 
Municipal hacq pagar en Alausl'; a ruya actitud tomada por una gente'que se 
encüentra necesitada de subsistencia, no tuve más que hacerme el indiferente, desde 
que ningún acto hos~il se cometra con los comerciantes, y tan solo con súpliqls'!e& 
~nsiguieron que regresaran a expen~rsu:s artículos en la pla~, para alivianar así 

'sus neCesjdades,que,como usted no íglloram, Sr. Jefe PoHtico;se va hatlendO-sentir 
.' ~Qíá a día en estos lugares... . . ,1 
',' , .. , ) , 

'. 

47~ La gente del pueblo de ÁlaUBí' ~I" consejomuhicipal, Alausí, mayo <le. ~906*Á<;MA. .. : . 
48. P~idel)le del consejo muni~ a1t;Qmisario municipal, Ala~ 16 .• maRa ~Jn5. 

AcMA. ' 
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~ En las actuales circunstancias de escases[sicl en que nos ertcontramos, 'hay Pues, Sr. 
Jefe Político, que proceder con bastante prudencia, para no alejar 'a, la ,ge~te :que 
puede proporcionamos lo necesario' para la subsisteneia, y creo que no estamos en 
el caso de imponer preCios demasiado ínfimos; cuando en realidad de verdad la 
'materia pnina'ésti a un precio alto y más· que tódo escaSa, porque dicha sea la 
verda~, en ·Ia actualidad no hay cebada y"to poco que existe ,está' agotándose: Sin 
embargo,yo de mi parte, les 'amonestaré a, los comerciantes que no dejen de 
concurrir a la fe~ de ese lugar, desde que es I1Ijdeber proCurar el abastecimk:nto 
de víveres en los lugares que falte, si así lo penniten las ~ircunstancias ... 49 

Más tarde ese año, laS autOridades de AJaost y el gobetnad()r deJUobamba 
intettambiaron una serie deteJegramas, c~do nueva~ los problemas 

, del a~ecimiéitto )ocakEl comi~ fDUl}iclpal,denundóatgOOemador la aetltud 
dél jefe de .Jaestaci6n del'ferrbcarril' que4'acapara' todo artículo de primera 
necesidad, dejando. at pueblo\ en absoluta!.=arestra; atendiendo clarn<:?res del 
pueblo, comtÍntcolepara 'fines legales ... "~ 5O'El. gobernador replicÓ que las 
autoridades lOcales no podtan j~pedir Iadreulad6n ele ~os bienes fuera de, 
A1ausí. "De acuerdoconinsttucciones reci~s .. boi, (sid del Sr. MinistrQ de lo 

• Interior y Poli da, insinuo [sic) austed~a conveniencia de'qu~ en lo sucesivo se 
abstengan,de cuaI(¡ujer:procedimiento que sigAiftque unobstáculo.para Ja.libertad 
de cometao, dejando amplia libertad a vendedores yconsurnidoteS de compra-
venta ... ":51 ' • ,~' " 

Finalmente, ofrezco el siguiente intereambio de infonnes de 1930~ el 
primero del gobemadqr ~l)!fe. político en Alausi~~1 sqwndQ del comisario 
municipal al jefe poI~tlc9. 1;1,' gobernador tran~mitl() un reclamo del presidente 
de la compañía' de] Jen:ocarrilque habta sido~viada 3;1 ministro de Jo Interior: 

., . ( 

Sr. Ministro: Con fecha de hoy hemos 'Fcibidó un telegrama ;}é nuestro Gerente 
General en Huigra.en:elqué nos comunica qUe el Comisario ~nicipal de Alausí 
ha dirigido uo'oftciu·a,nüestto Jefe de Estación~endicho lugar, prohibiéndo~ el 
despacho de patatas a las póblaeiones del sur [Le... a la ~ltsin que para eUotenga 
causa algur;¡aj~noativa.El oficio en cuesti6ntemtjna;diciendo textualmente: "esta 

. " $.\lS~nsi6n clucará hasta q1!e, ,elsuscti.to"prov:ealo conveniente". . 
, Nuestra ,Gerente <;ieneral·ha-1.l1ánifestado al S~. Com~rto Municipal. que sie~te 

mucho no obedecer eSta arde'n, pt.u!st&que elfewocarril. jJor su propia naturaleza, 
l5tádisjmesto,$iemprt!aprestartvdas k:lsjacilfdades detrtinspónequese leptda, siempre 
que no contravengan a $JS Reglamentos. De consiguiente, nuestro Jefe de Estaci6n 

{ , 

\ 

4~ Teniente politico ~ Tix:án al"jefe .x,Utico •. nx~n, 3 de mayo de 1926, AJI'.Á.. . ' 
~. Comisario murifCipaf al iilbernádor'de la provincia deI,Chimborazo,·Álausi, t7 de octubre 

de 1925, ACMA. . ' " " 
51 .. Gobemadorde la p~inda'~r Chimborazo al ;efe~fjto de Alausi,I{i<>bamba; 28 de 

OClUb~ dé 1925. A}P A. -',~ . . , 

" . 
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de' Alausí ha continuado despachando carga~ntos de patatas de·Ja indicada 
pob~ión hacia el Sur. , ' 

- Para 'evitar complicaciones posteriores, nos vemos en el caso de dirigimos al Sr. 
Ministro, a fin de que se digne ordenar al Sr. Comisario Municipal que se abstenga \ 
ge dar disposiciones como ésta ,a, que hacemos referencia, que comravltmen' a los 
'maselementalesprinCipWsde'l'iJten;ambtocomerckll ... lelsubrayadoesdelautor]52 

A'Jo que el comisario'municipalrepl4:ó: 

En contestación a su atento ofICio ... comunicando una queja eleVada al Sr. Presidente, 
del Ferrocarril del Sur, pOr unos comerciantes del lugar, manifestando que el suscrito­
ha prohibido el embarque de patatas a.~ F.staciPnes del Sur, le ~pongo: que algunos 
comerciantes en día de feria, acaparan el articulo de que se han quejado, dejando al 
pueblo sin él, 'í aún, rms, pagando preciOs que no están al alcance del pobre, el que ' 
~ sido dado con tiempo, cosa pe así tener asegUrado el negocio; en esta virtud prohibí 
el traslado de patatas del mercado a la Estación mientraS se provea el pueblO pe lo' 

- necesario, después de lo ,cual continuó indiferentemente la venta. En tal (X)ncepto, ta 
prohibición 00 es del embarque absolutamente, sino del aq¡paramiento y monopolio 
de las articulas de primera necesidad. Este procedimiento está amparada'por 1a::Ley 
de Policía (art. 38, inciso 79), que dice: "los que monopolizaren, etc .. ;" -i tennina 
dicie~"~r.1n comisados los objetoS del monopolio i castigada; de ~etdo con 
las penas ~ftaladas en la ordenanza municipal". 
De. ,consiguiente, el caso no ha tenido nada de arbitrario, sino meramente el 
C\1mpliínientp del deber basado en la Ley. 53 

¿(¿ué es Jo que aquí estaba en juego? Á pesar del hecho de que no tenemos ' 
evJdencia' de amotinamientos por comida como a~11os analizados' por Tilly y 

,Thompson,54está claro que el traslado de productos alimenticios desde la región 
provoc61os 'clamores del pueblo' y las 'súplicas populares', TamPiénsabémosque 
el, descontento estaba dirigido a los grandes comerciantes, espedficarnente· a 
aquelloS que se nevaban la comida de los,mércados locales sin abastecer primero 

-las 'necesidades' de ·la gente. En la primera parte de eke estudio, el téÍ1ñ.ino 
'JDeI'9ldo intemo',fue utilizado como siexistieta, un desalTOllo neutral. AquIvemos 
cómo se experimentó su surgimiento en'un nivellocaJ.Desde una perspectiva más 
amplia: ,(deftamente desde el punto' de vis:ta: del ,M~nistÍ'Ode lo I~terior), los 

. ., ' 

52. Gobernador de la provincia del Chimborazo al jefe politico de Alausí, 'Riobamba, 6 de mayo 
de 1930, AJPA.' ' 

'53. C~ri~ municipal ,al jefe político, Alausí, 15 de mayo de 1930, AJPA 
54. Charles TiUy, "FoodSupply andPublic OrPer in Modem Europe",en ~ Fo:rmAtíOn of 

'NatIontIl SlIIiesln Westem Europe, .ed. Ch. TiIly, Princelqn University P~, PrincetQn, ,1975,pp. 
380-455; -E.P. Thompson, linte Moral'Econorny of the English Crowd in the Eighteenth Century", 
en, CUstoms In Common' Studie,s.ín TradUionalPopu/t.l,rCullure, TIte NewPress, N1,leva York, 1991, 
11971J;pp.185-258; y "The Morál EcOl)omy Rev~d". en Customs In Common, pp.' 259-351., 

• ~.> 
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problemas de abastedmientode 'alimentOs,en Alausf reflejabaneJ fund~to 
de la ley econ6m\ca 'natutal' de la oferta y la demanda. Alausí:habla ~'embarCada 
en la órbita de, esas leyes' por la nueva proximidad a lOS ~dos,que la vía férrea 
facilitaba.; Esto no fue únicamente un desarrollo espacial, sinQ un resultado de la 
coyuntura de las fuerzas sociales de guerra y de postsu<:ml. En ,un nivel IOca:I, sin 
embargo, los mismos procesos se percibieron como monopolio. Este monopolio 
aparentemente ocurri6 cuando los productos agñcoJas fueron comprados por~. 
ciertos c:omerdantes (locales' en su mayoria) que pagaron p~ elevados pOr 
esos bienes, sabiendo que podian obten~ predCJ8 aún ~ altOs en la·Costa. Asi, 
el hecho de que'la fijación t~potaJ de precios estuviera legislada en momen~ 
de una aisis tiacIonal reconocida .....bada el fin de la Primera Guerra Mundial­
actecent61a creencia de deltas autoridades locales de que esta.era una estrategia 
acepEable enn'tomentós de escasez local, con Jo.qt,Je las autoridades nadonales 
no estUvieron.de aruerdo. 

Los conflictos se sucedieron no so)o cuandola~ metcandas fueron envia~ 
a la Costa desde el cant6nde Alausí, sino también ruando éstas eran llevadas 
de la parroquia de Ti:dn a la. cabecera cantonal, donde el. control de. precios 

, estaba· inípuesto por el·, comisario. ~ habitantes de Tixán solo pudi~ron 
abastec~ al ofrecer predosJJlÚsltos de los que sepa.gaban en A;lausi, lo que '. 
fue considerado por el comisario cOmo algo semejantea¡un monopolio, ya que 
evitaba. que los' bienes llegaran al mercado dé! Alaust El teniente político de' 
Tiún, en' contraste, vio . esto CQIJlO una operadón I de oferta y . demanda. y 
seguramente, si el comisario muCÍkillal habla insiStido en que las mercandas se 
enviaran aAlausi a . pesar de los precios relativos que se ,ofredan, en Tixán esto 
podrfa, ha~r sido ~rCibidocor;no monopolio.. \ , 

. LOs dos últimos documentos dtados son particularmente intereSantes en este 
sentido. Lo que' el jefe de la estación. jnterpret~ éomo :eJ ¡atento del comisario por 
monopolizar las mercancías, ·es vibto de fonnap~ment~ contraria por el 
comisario. La referend3 al ferrOO..rril como un defenser.natural del men:ado Ubre 
,también nos revela mucho.,SiJÍ embargo, deberia notarsé que ,el comisario 
inmedlatameitte se dio rueptade lo que no se babia dicho en la petición original, 
esto es, que 'la queja fu~inidadapor comerciantes IQCaIes antes que, por .algún 
principio nds alto acerca del ~ económico del ferrocanil. Los productos 
básicos alimenticios no fueron QJ'enados de la región P<?r extranjeros, sino por 
algunos de los comerciantes más grandes del puebk>, quienes en a~nos 'a,tSOS 

negoCiaron por anticipado con .Ios tlacendados ~ para Compr.ilf cosechas 
enteras a precios elevados. 10 que vemos, en' esta disputa: Sobre -cuáles leyes 
'económicas estaban .operando,.es a la. gente qUe vivía en el mismo pueblo-pero 
con difereAtespasidones sodaIes-diSOltiendo por laspri9ridadesde 'comunidades' 
diferentemente definidas: locales o nacionales. En verdad; solo desde la pers~va 
de una comunidad nadonal priorizada, el traslado de productosparece involu~ 
la oferta y-la dem~nda. Esto es particulannente daro, dado que est~argurnentono 
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fue enmarcado en ténninos de necesidades de' competencia de dos póbtadOnes 
espedficas, Cuyas priOrldadeSpOOieron serdisputadás(digamosAJausi yGuayaqun), 
sino más bien en ténninósde" principios' mucho .. más amplios.' Finalmente, lá < 

libertad de comercio se inv~;en la lucha para deten11inar ruál ·comunidad' 
merecía la prioridad. Asl,'lo que em libertad p;lra alguna gente, era precisamente 
coacOOJl y penuria para otros. . ' 

NuestraS- clasificadones de' las .poHticas. económicas semódifican ·si· las ' 
enfocamos en la ¡ prOdutd6n para el ~rGdó' intemo'en lugar de la produc<i6n 
destinada·a la exportación. ¿Cómo defmiriamos }as políticas discutidas arriba, en 
ténninos de la oposidón clásica entre libre comercio y proteccionismo? Estos dos 
p,61os de la política económica, usualmetitehan sido estudiádosen relaei6n al 
comercio internacional, pero ¿cómo aparecen desde el lugar estnltégicodel 

. mercado interno? POruna parte, en las polítlcascanalizadas se presentan elementos . 
de protecdonismo(o, por lo menos, de intervendonismo), ya que5etonlÓ una, 
sene de medidas ~ra el .fomento de la producción ~adonal agñcOla .(y textil). E$as' 
inedidas no fueron dejadas atcapricho dé una 'mano invisible'; el Estado asumió 
un papel central en SU promoci6n. Esto 110 ocurri6 en -un contexto donde lá: 
prot~cd6n de bienes' extranjeros era . 'necesaria, Sino máS." biencuaodo las 
mercancías foráneáS ya no estab~n disponibles. Por otra parte, denmnJi!llerrltOrJo 

. nacionalhubo un esfuerzo por eliminarlas barreras;comerdales e inctemet:Jtatla 
drculadón de mercancías, reminiscencia de,las polfticas delibrea>mefcib. Pero 
tampoco fue éste el resultado de una «ditud de dejar hacer. El ,Estado participó 
activámenteen esto, romo los get*tr'tb5de los países en desattoItoffecuentemente 
lo hacen en la creación deprecondiCiooes sobre las que las políticas tieMi~lismo 
econt!Jrt:licó estarian en capacidad de-empezara,a<.tUar.55 

Estas· pólíticas se experimentaron:·difer~ntemente· desde las pe.spectivas 
utbana'cy' rural. Lo quepareda lbe comercio O lainterven<ti6n de oferta Y' 
dema:nda'en la perspeetiva 'de losconsumkiQres qrbanos,luda extrañamente 
como fRonopolio en 'la >perspectiva de lo~ habitantes de Alausí. 'Sin embargo, 
ciertosalauseños -)os grandes comerGi a ntes- se identificaron ellos mismos con 
las> necesidades de los consumidores urbanos, aunque Jo hicieron <;on" el 

, lenguaje de'Uft3 comunidad naejenal priorizada, ~eprodudendouna:rct6riéa del 

ss; Vét los ártículos'recogid06 en. leNe' yJa<;obsen, Gulrllnil lIJe IrwtsíbleH .... 5tevef1 Topik, 
"State lnierve~tion' in a' Uber.d· Regime: B¡áz~í 1~.19~". IlíspQnIc Americ4n./BsIQrlcqJ RetJieW 
(~~11lote) 6();4 <l~). ~93-:61i Y 'JbePóJtl~.l1conomy ofllJe ~n SI4te. Uruyers;ty ofTexas 
P~I Austin, 1987. yer también Chrlstophér l HU, Reformation lo InduslTial Revolution, Pantheon 
Bóoks, Nueva Yerk, 1968. . ,_ . r 
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gobierno central.' AqueHos que argumentaron contra el trallsp6rte de.. los 
recursos alimenticios desde la región a otras áreas, recurrieron a otro aspecto 
de las política'sdel gobierno central: la protección de los consumidores locales, 
como se exp~s6 en eventos tales como Iá 'suspensión temporal de· la 
e:x:portaci4n de alimentos hacia fines de la décadá de 1910y el establecimiento 
de la Junta de Subsistencias y Abastos. Si caR)biámosde enfoque,una vez más, 
Ías diferentes per;pectivas de los habitantes <Ie Alausí "y qe Tixán revelan otra 
vez que las leyes económicas .lucen bastante distintaS según las diferentes 
situaciones geográfi~ y sociales (de clase).: ." 

# La atenCión al mercado interno. antes que a·' la prodpcd6t1 pan: la 
exportación. nos permite prestar una consideraci?n analítica a los procesos que 
operan "al nivel de la nación, en añadidura a los procesos internacionales y a las 
historias lOOlles -que han sido más frecuentemente e5tÚdiadas enrelaci6n " ' . . . '., -
mutua. Más allá de) <he~tw d~ que los procesos estu~iados impliCan una 
producción para el mercado nacional, concluyo c:oo- álgunas reflexiones sobre 
otra de las vías en que lo nacional continuamente interviene en la negociación 
de relaciones socia]~s,locales. En el párrafo anterior se ha 'sOStenido que las leyés 
y la retórica tomada del fundamento nacional fueron apropiadas en I las luchas 
relacionadas con 'la comercialización de los productos alimenticios. También 

, fu.eron apropiadas en .108 conflictos agrarios discutidos arriba, no soJo cuando 
los dueños de,la tierra iotentaronexpandir la p~oducci6n ;en el interés nacional', ' 
sino tam~ién cuando' los campesinos' apelaron a las autoridades del gobierno 
central para defenderse de los abusos de los hacendados,en el reclamo de sus 
derechos como . ciudadanos con libertad c;ie movilizarse libremente y de gozar. 
de las garantías constitucionales. Las relaciones locales no están aisladas de Jos 
procesos nacionales, sino que están penetra~spo{, ellos dé muchas; maneras: 
no solo en amplios ·téíminoseconómicos,sino también en, ruanto la gente 
incorpora los recursos discursivos nacionales para ,enfrentar los. problemas 

. inmediatos. Aquí 'locar no significa que el caso es aisladÓ sino específico. Como 
Jo ha sostenido Mkhel-Rolph TrouiJIot, "El pue6lo ... no es un microcosmos de 
la sociedad sino' una configuración particular~n 'el tiempo y en el espacio de 
los procesqs que afe~J1 ~'la n~ción. ~ una"'~oyunturaj, un momento empírico 
en el que aquellos prOCesos se fusionan eoJa, exiSl;enciadiaria de _ actores 
históricos es~fiCos" ~56 ' . 

, , 

\ '" 
56. -1Jte viUage ..• is nQt a. microcos~ of the society butt par,ticuiar coofiguration in ti~ and 

space of~ processes thataffecuhe natíon. It is a 'conjunctüte'~empirical moment in whicñ those , 
prOcesses merge concretely Within the daily existence oí spedfin.hiStorkal actors". Michel-Rolph 
Tro~ilJot. PellsanlS and capual: DomtmcaJn tbeWorld~. TheJohns Hopkins University 

, p~. Baltimore, 1989; .pp, 184-185. 




